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# L a d a s e m a n a 

SIEMPRE {« Feria it abril en Sevilla ha sido 
voa definición. Ta antes de celebrarse; puesto 
que en tos carteles de sos famosas corridas de 

tofosjjguraban los diestros de mayor categoría en 
el momento. Cualquier aficionado medianamente 
observador de los acontecimientos taurinos podía 
asegurar con bastante anidación quienes iban a to­
rear dorante el mes de abril en la Maestranza. 

Tal era la regla general, aunque ya en estos últí-
mos %ños el desacuerdo entre toreros y empresa, per 
caasas ajenas a los contratos de la Feria de abril, 
i ermiríó que faltasen por estos días en el ruedo de 
'a ^«cstranza algunos que otros matadores de toros 
e que aparecen incluidos en la clase especial. 
Sobre esto, en el presente, la organización de la 

..ef5*a sevillana ha sido tarea extraordinariamente 
'neiL Retirados, más o menos definitivamente —que 

fn t**0 áe las retiradas de los toreros siempre queda 
a dmU—, varias de las figuras hasta ahora mejor 
focadas —léase «Litri», Pepe Luis, Luis Miguel, 

ĵ111*— y * ̂ 0 ê otros que por ahora continúan 
. ^reSa y no han podido o no han querido ir a 

.j Vi"aí la Empresa ha tenido que recurrir a otros, 
• menos famosos todavía, más animosos en no 

Ulr esta gran prueba que es la Feria sevillana en 

LA F E R I A 
HE A B R I L 
EIN SEVILLA 

época en que el toro está fuerte y cuando de ante­
mano, y siempre, es saludo que se da la importancia 
que tiene a la presentación del ganado. 

O sea que, como siempre, la Feria de Sevilla tam­
bién este año va a ser definición. Sólo que en el sen­
tido de que, apa ie dos o tres figuras ya consagra­
das, las demás van a ir a buscar la consagración. 
De ahí se deriva un considerable interés; porque de 
Jo que no hay duda es de que, como en todas las ba­
tallas, las bajas que se producen hay que cubrirlas. 
T se cubren caá inmediatamente. Esto es ley de 
vida y nadie ha pensado que las corridas de toros 
se acaben porque unos u otros toreros desaoarei-

can. Inmediatamente surgen otros, y tos públicos, 
y más en estos tiempos de signo apresurado,, son de­
masiado olvidadizos para mantener durante mucho 
tiempo el recuerdo de le que en otra época les en­
tusiasmó. 

Todo esto viene a concluir en que la Feria de 
Sevilla será tan importante como siempre, y que 
la de este año tendrá el aliciente de comprobar quién 
o quiénes salgan revalidados con cartel vivo para 
el resto de ta temporada. 

E l río, alborotado dorante el invierno, volverá a 
so canee; porque lo malo de « tas pasadas campa­
ñas invernales no es que se hayan producido, ya 
qne al cabo han venido a corregir corruptelas, sino 
que junto a la denuncia de hechos reprensibles, que 
están siendo sancionados por las autoridades com­
petentes, se ha creado, para esos hechos y para los 
normales, un clima de desconfianza tai, un «todos 
contra todos», qne es conveniente superar para que 
no ocurra que paguen justos por pecadores. 

La Feria de Sevilla, y más en este año que nunca, 
puede dar el tono definitivo de la temporada. Defi­
nición. Definición siempre. 



A embestidas 
cortas, faenas 

deslucidas 
P • A. 

El rey Pedro de Yugoslavia asistió a la cocida del domingo en las Venías 

Pimente! da otro paso ai frente 

DURANTE toda esta temporada —tí pronós­
tico era demasiado fácil— vamos a estar 
a vueltas con el tamaño y la bravura de 

los toros. Que se den aunados ambos factores 
—indispensables— en algunas corridas no será 
sino la excepción. Porque ya se sabe que en 
cuanto al tamaño, al peso, hay multas consi­
derables —las relaciones en lo que va de año 
son numerosas y significativas—; pero ¿y en 
cuanto a la bravura, mejor dicho, a la no bra­
vura, a que los toros no embistan o embistan 
a medias y a salte»? 

En esto, sin embargo, va a estar la quiebra 
de muchas corridas. Estamos convencidos de 
que a los toros que embistan biep. sean gran­
des o cornalones, uno, o dos, o tres, o muchos 
toreros les van a hacer faenas de mérito y les van 
a cortar las orejas. Pero con los que tengan la em­
bestida corta, con los que «anden» y no se 
arranquen, poco se va a poder esperar. Esto es 
io que ocurrió el domingo. 

La corrida de don Juan Cobaleda no embis­
tió, o embistió mal. Los toros parecían una 
cosa, y luego fueron otra. A excepción del ter­
cero, todos, aunque alguno se arrancara bien 
a los caballos, los demás se vinieron abajo. To­
ros probones, que frenaban el viaje, se encarga­
ron de echar por tierra las ilusiones de los ma­
tadores que figuraban en el cartel. Porque ha 
brá que decir que así Juan Silveti como Pa­
blo Lozano salieron con ganas, con bríos. Por 
eso, Juan Silveti, de tan buen cartel en Ma­
drid, cuajó en el primero unas verónicas finí­
simas, lentas, con ritmo, que fueron, con la fae­
na de Pimentel, lo mejor de la tarde. Y en 
ese mismo orden, Pablo Lozano, que salía a 
justificar la sinrazón de su ausencia en algu­
nas combinaciones urdidas por procedimientos 
más o menos maquiavélicos, se echó el capote a 

j a espalda —quite que Lozano realiza a mara­
villa—, aunque tuvo el infortunio de salir re­
volcado y temimos que hasta herido. 

Pero ni uno ni otro pudieron ya hacer más 
que defenderse. Con buen aire, sin desanlmai-

Silveti en las magnificas verónicas que dió al primer 
toro de la tarde 

• v 
A1 

Pablo Lozano brinda la muerte de su primer toro a Ava Gardner, la actriz 
cinematográfica famosa 

B E T E R Un n a t u r a l de 
Joan Silveti 

P A R A C U T I S m / C A P O S P A R A B A R B A S F U E R T E S 



n las VENTAS 

Pablo Lozano aguantando a uno de los mansos de Cob üeda, que le 
correspondió ¿en suerte? 

Lozano empalmando un pase de pecho 

se por anticipado ante las dificultades que los 
(je don Juan Cobaleda presentaron, mas sin lu­
cimiento, y sin que, por otra parte, acertaran 
pronto con el estoque, lo que contribuyó aún 
más a enfriar los aplausos posibles. Más entona­
do Silveti que Lozano, ninguno de los dos, salvo 
los detalles apuntados, realizaron cosa mayor 
que quitarse los de Cobaleda de delante. 

Como en el domingo anterior, el éxito fué 
para Pimentel, rabioso el, muchacho por colo­
carse en el puesto para el que tiene mereci­
mientos indudables. Y si, a diferencia de su ac­
tuación anterior, no cortó la oreja del tercero 
áá la corrida, cúlpese a su empeño de intentar 
descabellar a un toro que, no estando herido 
raortalmente, se tapaba mucho y se avisaba en 
cuanto el matador asomaba el estoque de la 
cruceta. Pero la faena de muleta que había rea­
lizado había sido muy buena. Con dos particu­
laridades que la hicieron más meritoria: una. ta 
de que toda fué sobre la mano izquierda, y la 
otra, que el toro tenia más picante, más nervio 
que el de Pérez Angoso, con el que había triun­
fado la semana antes. 

Pimentel volvió a entusiasmar a los especta­
dores coik la forma larga y lenta de dar el na­
tural, y con él aguante para dejar llegar sin 
inmutarse al de Cobaleda, que a veces arran­
có con gran violencia. Faena sobria, brava, jus­
ta y torera, que justificó el que, aun ya sin la 
oreja, diera la vuelta al ruedo, no pordiosera-

m 
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mente, sino en medio de una prolongada y ca­
liente emoción. 

El sexto de la corrida fué devuelto a los co­
rrales, al parecer por cojo. Salió en su lugar 
un toraco feo de don Alíelo Tabernero de Paz 
que no tuvo sino poder. Pimentel se desenvol­
vió discretamente. La gente lo sintió, porque 
en la racha buena en que anda el torero ma­
drileño —como él quiere que se le conceptúe— 
había que esperar que frente a un toro de me­
jor clase repitiera su nota aguda. De todas for­
mas, Pimentel sale de estas dos corridas con 
unos puntos positivos muy valiosos. 

• • • 
Domingo Peinado le hizo un magnífico qui­

te a un espontáneo que se arrojó al ruedo cuan­
do devolvían a los corrales al sexto toro, y al 
que consiguió dar unos muletazos. Peinado fué 
muy aplaudido. 

CJ 
Otros datos: 
Peso de los toros de Cobaleda en vivo: Pri­

mero. 440; segundo, 495; tercero. 470; cuar­
to. 472; quinto, 475; sexto (el retirado por cojo 
y que fué apuntillado en los corrales), 500. El 
sustituto, de don Alicio Tabernero, 558. 

£1 espontáneo, en ia arena, y Domingo Peinado, al 
qtiie. El antiguo banderillero de Luís Miguel fué 

muy aplaudido 

Antonio Martín de la Fuente, que se lanzó ai 
ruedo cuando retiraban al sexto toro, recibió 
múltiples contusiones y un puntazo en la región 
tutobso- izquierda. Ingresó en el Hospital Pro­
vincial. 

Un natural de Pimentel tomando al toro de frente Pimentel en un pase de pecho a su primero (Foto Cifra Gráfica) 



A N T O Ñ E T E 
EXPL ICANDO EL PASE N A T U R A L 

CINCO MOMENTOS DE 011JEN MEJOR TOBEA 
EN EL MUNDO 



# A V I S T A DE TENDIDO # 
l a Plaza b o n i í a . - Por a r t e de b í r l i b i r i o q u e . - Eíofio de SUwtL- Ti 
pública habla en f e r s o . - Lozano, el brindis y e l cante " / o n d o " . 

P i r o e n í e i s o n r í e en m e d i o de « o faena - 4 n i b i e n f e e n r a r e c i d o en la 
segunda p a r r e . - Cuando enmudecen las chiclmnas 

fe 

Un pase natural por aito que Silveti dio a stí 
primer toro 

D ECIR que está bonita la Plaza de las'Vcntas, 
llena de lur, de color y de gente en la tarde 
de abril, no es decir nada. Comprendemos 

bien, más que él asombro, el estupor de los ex­
tranjeros que por primera vez asisten a nuestro 
festejo y que claviui asontíKados los ojos en la 
arena del circo, donde las cintas publicitarias de 
los anuncios y la botella gigante de cartón des­
aparecen de pronto, porque nos hemos distraído 
mirando a los tendidos, y cuando se quiere uno 
dar cuenta, por arte de birlibirloque, ya no están 
allí... Han sonado el clarín y los timbales, y han 
saludado ios alguacilillos a la presidencia —eh 
calvo tímidamente, porque tiene el pudor de su 
cabeza biüsresca.,.—-. Los matadores tucen ternos 
nuevos-. Los forros amarillos de los capotes de 
brega doblados sobre la roja valla multiplican los 
colores del pabellón nacional... Un vendedor de 
gaseosas, que presenció el apartado y que vi6 a 
los toros en los corrales, se da una gran impor­
tancia anticipando informes en voz alta: 'IJOS 
tres últimos son loá más grandes." 

Juan Silveti perfila sus verónicas.- •'¡Esa- está 
•'dibujao!'" —le grita un entusiasta—. "Segurito", 
negro, lucero y con botines, le arrebata de una 
«nano el capote, pero el diestro sigue con la otra 
rematando los lances— "¡Con qué alegría se arran­
ca! —recita el buen aficionado que sólo tiene m i ­
radas parí; la fiera——. Y a continuación, cuando 
el bicho viene a menos, se lamenta: "¡Ya no hay 
toro, ya no hay tora,,! ' Sin darse cuenta los es­
pectadores emplean el octosílabo y componen pe­
dazos de romance. Al revés que el personaje de 
Moliere, hablan en verso sin saberlo. 

Seguimos "cazando" frases al o ída For ejem­
plo, en justo elogio de Silveti; 'Compone bien ia 

figura y juega sueltos los brazos*.,' O aludiendo 
a los lamentos de "Segurito"': "Cómo brama, cóme* 
brama—'" ¿Se percatan .ustedes?— Siguen rizán­
dose en el clima luminoso y ardiente del graderio 
los octosílabos castellanos. ¿Qué pueblo es éste. 
Señor, que cuando abre la boca exhala poemas lo 
mismo que denuestos t t r r i t ics o azuladas nubss 
de humo de cigzrro puro? 

Lozano torea de frente por detrás, y d astado 
ie rasga la taleguilla, pero el maestre sóla atien­
de al remate del lance- (Después, el mozo, en ei 
callejón, remediará muy ingeniosamente el per­
cance sujetando ei desgarrón con esparadrapos.! 

El segundo loro la toma con los monosabios, 
que se le cruzan y le desvían o paran en un jue­
go alegre y ágil que tiene mucho de alarde cir­
cense. LitóQo arremete contra un picador, que le 
aguanta bien, y hay un instante de lucha y ioiC€-
jto que reproduce vivamente la fuerza y la cem-
posición del mejor grupo escultórico... 

Cuando lozano brinda a Av:a Gardner, w e —lo 

Un gran pu­
yazo en el 
segundo to­
ro. Como los 
toros salen 
ahora c o n 
más poder, 
la suerte de 
varas vuelve 
a ser intere­

sante 

dice todo cí público— al natural es muchísimo 
más guapa que en las películas, la montera va 
en vuelo hacia día , y vía artista echa hacia atrás 
la cabeza y siente sobre su sien, estronecida, el 
roe» del gran pájaro negro que, al fin, descan­
sará en sus manos durante todo el curso de la 
faena— Y Lozano, que escucha dentro de sí como 
el son de una música de Interior, acomoda a ella 
el ritmo de sus peses en redondo, y sus desplan­
tes tienen la intención de un final ue amte. a mo 
el "macho" que redondea y pone estrambote di f i - / 
cil al término melodioso de la debía... £1 artt 
"Jondo" y ei toreo son y serán siempre insepa­
rables. 

Como ei prime- toro, el segundo se va a ag ­
ilizar junto a la barrera del sol. "All i tienen estos 
bichos su cementerio particular" —comenta un 
espectador serio y dramático—. jExtraña fiase 
cuyo oculto sentido no alcanzamos a compí-ender' 

Pimentel —de azul celeste y oro— ha gritado 
a los peones: "¡Bueno, bueno." Y, tras brindar al 
público, ha jugado al fútbol con la montera caí­
da hasta hacer gol con ella en una portería in­
visible. Después ha escondido con sonrisas todos 
los períodos de su faena: la tanda de los natura­
les, la cita de lejos, los molinetes, los adornos, la 
filigrana y el arabesco, el pulso largo, dominador, 
corrido, de su flexible muñeca, la decisión y el 
arrojo con que se ha tirado a matar— 

Luego ya, en la segunda parte de la corrida», 
el ambiente se ha enrarecido con las protestas y 
las broncas, con el espontáneo tardío que le h: 
querido robar el toro a los cabestres y con las 
cornadas que le ha tirado en el suelo 'Castañue-
io", el cojo lleno de bravura— Un relámpago de 
aplausos para la oportuna y caritativa interven­
ción del subalterno Domingo Peinado... 

Pimentel que se cae ante la cara del sobrero 
y que desvia la embestida arrojando con vista ei 
capote, haciéndose d quite a sí mismo— Los "mo­
renos" q*u gritan: "iArriba los precios!", porque 
Pacomio —o quien sea— mantiene en la arena ai 
cojo bis... Y caldas de picadores a granel, con sus 
conmociones correspondientes-. Y barullo en las 
banderillas— Y las chicharras de las cámaras ci­
nematográficas que enmudecen al fin, como ai 
acabar una siesta campera, porque los extranje­
ros que las manejan abandonan él coso antes de 
que el festejo concluya. 

ALFREDO MARQUERIE 

El toro que cerró Plaza —viejo 
y corraleado puso a los pica­
dores en trances peligrosos 
\Apuntes del núittral df Anto­

nio Casero) 

la buena faena de Pimeniel al tercero 



B A R T O L O M E 

E l torero de más cartel para fas grandes solemnidades taurinas. Sus cla­
morosos triunfos en la Monumental madrileña le han abierto las puertas 
de todos los cosos taurinos, donde continúa acrecentando su fama y pro­
vocando entre los aficionados el comentario siguiente: " E s un auténtico 

matador de toros" 



LA NOVILLADA Dt VIST 
polillos de Quintana Ortega para Manolo 

SeYilla, ^Madrileíiilo" j el Pirrt 
El segundo novillo in f ir ió a Luís Díaz 
"jVladríleñito" una cornada de gravedad 

L 
za 

Manolo Sevilla en un pase ayu­
dado por alto al iniciar ia faena 

del cuarto 

\ m?^ racha de Madriitñito —verdadera 
áes$r*cia con los toros— dejó reducida la 
o otnetedo a noviííada, que casi llenó la Pía-

Vist.'i Aleare, a un mano a mano entre Ma-
r.,0,'scv;Ua y Félix Saugar, ' P i r r i " . 

n ce había encontrado "Madrileñito' 
fin un novillo que se embarcaba bas-

C nte bien en el engaño, pero qút. 
'%mo todos los del encierro— te-
ni3n más nervio y dureza de los con-
Sffttes para los toreros de a pie; 
róvillí>5 desparramaban la vista, 
lardeaban en la embestida y pegaban 
faunas tarascadas, menos peligrosas 
oor la falta de sentido que da a los 
liovil^s la juventud; el primero, ade­
más, saltó la barrera e hizo cosas de 
toro' poco brava. Pero nada de esto 
vió "Madrileñito", embriagado por 
sus ansias de triunfo; observó que su 
povillo embestía y quiso acelerar la 
suerte de varas y la de banderillas, 
aunque la presidencia no accedió a 
las peticiones del matador y se pu­
sieron tres picDtazos y tres pares de 
rehiletes al novillo, que a pesar de todo 
elbsstia bien por los dos lados al sonar 
la hora del último cíarinazo de ;u 
lidia "Madrileñito" le psgó unos pa­
ses por bajo para quebrantarle y lue-
go'se quedó erguido y quieto en el 
toreo al natural en un terreno en que 
se confundían los dominios de toro y 
torero. Las ovaciones sonaban caluro­
sas, se pedía música para el mucha­
cho, que aguantaba lo indecible, y la 

faena era de triunfo grande; pero en una de las embestidas el novillo sacó 
el genio de !a casa, punteó, y a favor de la inexistencia de distancias caló 
él muslo del muchacho. Desde el primer momento se vió que la cornada 
era una realidad; lo vimos todos menos ei torero, que en una frenética por­
fía con las asistencias de la Plaza se negaba a abandonar el ruedo; la 
hemorragia de la herida y los cusjarones de la sángfe del morrillo, qu: 
manchaban la cara del diestrf», daban al momento una dramática intensi-
ráad; por fm, las asistencias se impusieron y el mudiaciux, medio desvane-
fido por las emociones del momen'to, entró en la enfermería entre una fér­
vida ovación a su hombría torera. 

Manolo Sevilla —que al intentar adornarse con este novillo escuchó el 
^ctamen adverso del tendido- lo mató de una estocada fo.midable que 
lebió beber sido aplaudida con más calor, porque esta estocada fué lo me-
ior de la tarde. En los otros novillos estuvo enterado, bullidor, y menos 
^Ktunado con el estequa Puso banderillas con varia fortuna y tuvo des­
tellos de buen torero con el capote y muleta; en conjunto, un balance favo­
rable pars su cartel de novillero cuajado y que "las sabe todas' . o 'casi 
'Odas'. • 

También "P i r r i " tuvo que matar tres novUlos. Al tercero le hizo un bo­
nito quite y una espléndida faena; ayudados, naturales bien rematados con 

i de pecho, pero con un deíecío grave que ya le apuntamos el año pasado 
auf̂ 1 00 S0rre 13 man0 a' torear, no completa los pases, codillea, y el 
ced rt S? <íuieí0 en 6533 condiciones es arriesgar demasiado y estar a mer-
todn ;0s "-^Ñ-h05 dei toro. El domingo tuvo suerte —en el sexto estuvo 

° eI tiempo encunado y se libró de un percance por buena fortuna—, 
• omo no se puso pesado al herir, aunque nos pareció grotesca su re­

torcida espada de hojaiaia, escuchó una .fuerte 
ovación, con vuelta y petición de oreja en ei ter­
cero, y un discreto silencio, roto por leves pal­
mitas, en los dos -últimos de la novillada. 

Se pico bastante bien —aunque siguen los de 
a caballo abusando de la "carioca"—, y en las 
cuadrillas salieron nombres de prestigio como 
Joaquinillo, "Rubiche" y Migueláñez, que dieron 
seriedad y solvencia a la brega. Lástima que los 
novillos que, salvo el primero, dieron buen juego 
en varas, no tuvieran más suavidad para los no-
vi llei os. 

ANTONIO 

El parle facultativo de la enfermería, firmado 
por el doctor Gómez Lumbreras, señala en "Ma­
drileñito" una cornada que atraviesa el muslo con 
compresión y desecación de la femoral y lesiones 
en el músculo sartorio y otros, de quince centí­
metros de e*tensión- Pronóstico grave. El diestro 
quedó hospitalizado en el Sanatorio de Toreros 
Celebraremos su rápido restablecimiento. 

Un pase natura] dé «Madrileñito» 
momentos antes de ser cogido p r 

el segundo 

Momento de la cogida do «Madrileñito», que fué atravesado en el 
muslo izquierdo 

El torero herido forcejea cotí 
Domingo «Domínguin», que 

quiere retirarlo del ruedo 

ün pase de pecho —tan valiente 
como expuesto— de «Pirri» al ter­

cero (Fotos Cervera) 



EN MADRID 

IMED JIM 

s 
BllltlES 

íc/Vo fcüfto suerte». Pa6/o 
Lozano, ef gran torero de 
Castilla, no tuvo fortuna 
en la tarde de su pre­
sentación por esta tem­
porada en Madrid. Los 
toros no le embistieron; 
pero, ya antes de pisar el 
ruedo, Pablo Lozano logró 
el éxito: el de que se pu­
siera en las taquillas de la 
Plaza de las Ventas el 
cartel de «IVo hay billetes» 

1 



IOS TOREROS EN " C A P I U A " 

Jerónimo -Pimental, primero en llegar 
ti patío de cuadrillas, esperando 1% ne­

gada de sos compañeros de terna 

BUENO, pues ya estamos de 
nuevo esperando a los toreros 
en el patio de cuadrillas para 

pulsar su ánimo. Son las cinco y 
catorce minutos y aún no ka apar 
recido nadie. El primer alamar que 
vemos es exactamente » las cinco 
y dieciseis minutos. E l tercer espa­
da es el primero en entrar en ^ca­
pilla". Pimentel viste de azul y oro 
nejo. 

—¿Qué Kay, Jerónimo? 
—Aquí otra vex. 
—¿Te ofreciste a la empresa o 

te llamaron? 
—Me llamaron, AJ menos eso 

me ks dicho Becerra. 
—¿Qué kas exigido para torear 

Koy? 
-Nada. 
—¿Vienes a gusto? 
—Su Los toros son de buena fgar 

nadería. 
—Entonces más tranquilo, ¿ekl 
—No; más preocupado. 
— ( Por qué? 
—Porque la fifente. espera más . 
—¿Eres capas de dar más? 
—Salgo a eso. 
—Pues ai toro. 
-Una cosa quisiera decir. 
—¿Cuál? 
-Que a ver si se acaba ya eso 

TRES 
PALMAS 

vé 

VINO 
INCOtlPAIIAeU 

El madrileñismo de Pknentel.—Silveti acudió al apartado 
y metió la mano en el sombrero para sacar su lote.—Si­
guen las «bandas de Chicago», pero con el arreglo que se 

ha hecho este invierno se acabarán. ¡ Rosa lito!... 

de que me llamen toledano o abu-
iense. 

-—¿Dónde naciste? 
— E n Cenicientos. Pero -de pe-

queñin rin« a Madrid; luego soy 
madrileño. Así que baga el favor 
de decir que de boy en adelante 
digan "el madrileño Pimentel'"... 

Silveti, de keliotropo y oro, acá-
ba do entrar en "capiUa". Salgo a 
su paso. 

—¿Estás para dialogar? 
—Sí. 
—¿Qué kas kecko esta mañana? 
—Lo primero, salir a misa, 
—¿Después? 

DE LA fllVA 

Juan Silveti diakfgando con nuestro 
compañero Córdoba ai entrar en «ca­
pilla». Se ve, a juzgar por el semUaníe 
del mejicano- que las preguntas son 

aptas— 

—Vine ai sorteo. 
—¿Viste los *oro«? 
—Naturalmente. Y metí yo la 

mano en el sombrero para sacar 
mi lote. 

—¿Suerte? 
—Estoy contento. Me ba to-

cao" un toro negro así, y ei 'co­
lora o", con mueba cabera, pero 
confío en que embista. 

—¿No te da miedo ver los toros 
en los corrales? x. 

—No, En todo caso, en la Plaaa. 
—¿No tienes miedo frente al 

toro? 
—Miedo, miedo..., no. Cuando se 

viene camino de la Plaaa se pien­
sa muebo, pero es más la respon­

sabilidad, la preocupación por si no 
s^len las cosas como uno desea. 

—Después del sorteo, ¿qué bi-
ciste? 

—Volver al botel. 
—¿Muchas visitas? 
—Pues sí. 
—¿Amigos, admiradores, adula­

dores...? 
—Todos dicen que son amigos. 
—¿Piden entradas? 

Bastantes. 
—Entonces, ¿cómo hemos de cia 

sircarlos? 
—Como quiera usted. 
—No quiero. Silveti, ¿por qué 

crees destacas tú, por arte, por va­
lor, por voluntad, por simpatía?... 

—Por arte, creo, 
-—¿Traes algo nuevo este año? 
— Y a lo verá usted. 
—Vamos a verlo. 
Cuando aparees Lozano, vestido 

de tabaleo y oro. faltan siete minu­
tos para que se abra el portón de 
log sustos. Y ya que r.cs acordamos 
de los sustos... 

—¿ Vienes asustado ? 
— E l que se considere torero no 

debe estar asustado porque abora 
los toros salgan con sus defensas 
intactas. 

—Pero dicen que antes el torero, 
por el kecko de saber que estaban 

Ei fotógrafo ba llevado al patio da 
euadrülss las fotos de los toros que 
obtuvo por la mañana en el apartado, 
y le muestra a Loxano los que í« han 

correspondido { Fotos Zuma, 

Pa^la L jz.vna-(brindanda a Avs Gard-
i-¿r), visto por Córdoba 

"afeitados", venían a la Plaza más 
serenes. 

—A mí igual me ba dado. En la 
era del "afeitado"" me llevé tres 
cornadas. Así que si me dicen que 
tengo que torear a un borrego, igual 
de preocupado. 

—¿ Traes pensado algo esta tarde ? 
—Nada. Cuando sale el toro lo 

estudio y bago lo que creo deba 
bacer. 

—¿Hav serenidad para estudiar? 
—Yo, sí. 
—¿ pseucbas l a s observaciones 

que te bagan los subalternos, por 
ejemplo? 

—Siempre debe ef matador escu 
cbar. porque desde fuera quizá se 
ven las cosas mejor. E l matador 
puede estar -equivocado, claro. 

—¿Eq qué momento agradeciste 
una indicación? 

—Pues en la feria de San Isidro 
del año pasado, t ore ardo la corrida 
de Pablo Romero. Paco Ort ega. mi 
mozo de espadas entonces, me hizo 
una advertencia, le atendí v me con­
vencí sobre el terreco de que esta­
ba en lo cierto. 

—¿Siguen las " b a n d a s de 
Cbicago"? 

—Hasta abora, sí; pero yo creo 
que con el arreglo que se ba becbo 
este invierno, se acabarán. 

—¿ Luego ba sido un a r r e g l o 
esto ? 

—Creo. 
—¿Quién gana más con este arre-

*?lo? 
— E l torero-torero. 
—¿Y quién pierde? 
— E l torerito-torerito. 
Las cuadrillas ya están liándose 

el capotillo de seda a la cintura. .Al 
salir de "capilla" tropiezo con "Ro-
salito de Granada", r<ue está e~ la 
faena esa. 

—¿Qué bay, "Rosaiito"? 
No Se ba enterado. 
- - ¡"Rosabto"! 
Sigue sin enterarse. • 
—n"Rosalito"n 
•r—Hola, 
.—Pero, ¿no me conoces? 
— E s que vienes en unos mo 

mentes.» 
— ¡ ¡ r R - o í a Ü t o - m . . . 

SANTIAGO CORDOBA 



A N T O N I O O R D ¡ 

Con cuatro corridas de toros en la famosa feria sevillana/ 
inicia su temporada en España ANTONIO ORDOÑEZ 



PRIMER PUNTAL DE TODAS 
LAS FERIAS DE ESPAÑA 

XICO 

Así es como prestigia su nombre, de máxima responsabi­
lidad, la figura más relevante del actual momento taurino 



La armonía en el toreo de "PEDRES" 

Dos fotografías que re­
flejan el arte armónico, 
majestuoso, de Pedro 
Martínez «PEDRES». Ni 
una contorsión, ni una 
postura forzada. La se­
renidad, la impasibilidad 
del temple de las gran­
des figuras del toreo 



L a M a e s t r a n z a , 
cátedra del liien torear 

revolución que en arte alguno se ha conocido. 
^Inolvidables años del 13 al 20! ¡Ferias de 

abril c-n la Real Maestranza! José, color y verde 
aceituna, temo malfü y oro, mirada triste y ges­
to enérgico, mira a su lado al desgalichado y de­
forme Juan Belimoñte. Juntos, y a los acordes de 
un pasodcbíe, que en SsvHIa y en su plaza sue­
na como en ningún sitio, hacen el paseo, cru­
zan el oro de la arena tantas veces bañada en 
sangre brava y maja. Al rasgar el clarín el aire, 
surge la fiera en el anillo, y aquel Juan, sin br i ­
llo, enseña a José foranas y métodos nuevos. Es­
te, orgulloso de su cetro, poder y sabiduría, no 
puede ver —ínejor dicho, comprender— lo que 
hace ei trlaneio. Sus ojos se desorbitan, su cora­
zón late entre rabia y admiración y su grueso 
labio inferior se reseca de estupor. Ruge ationa-
dor el aplauso en el maravilloso altoero y dos co^ 
razones, que juegan en rivalidad, se funden al 

S EVILLA la hética, esmeralda engarzada en el 
sur de esta piel de toro española, posee en­

tre sus monumentos y joyas arquitectónicas el de 
su nvaravillosa plaza de toros. Sevilla, casi po­
dríamos decir, fué la capital española que más 
prisa se dió en construir su coso taurino. En el 
lugar próximo al r io, llamado del Arenal, tenia 
la Maestranza de Caballería una plaza de made­
ra, de forma cuadrilong-;, cerrando uno de sus 
iados la tapia del derribado convento dea Pópu­
lo, lutgo cárcel de la ciudad, según nos informa 
el marqués de Tlabantes en sus "Anales de la pia­
la de la Maestranza". 

La primera noticia que se tiene de esta plaza 
se remonta al año 1707, y las primeras fiestas se 
celebraron en señal de júbilo por la batalla de 
Almansa, ganada por el duque de Benvick en fa­
vor de la causa de Felipe V, en abril de dicho año. 

Se aprovechó el monitículo llamado del Barati-
íto, formado por la acumulación de residuos que 
acostumbraban depositar en tal lugar. La pla­
za construida, pese a los primores del contralis-
tó, no debía ser ni suficiente ni económica en su 
sostenimiento, y asi, en 1739. se derriba y vuelve 
a construirse otra, asimismo de madera, y en el 
^ismo lugar, que se estrenó en las fiestas reales 
^Utradas el año 1740. Después de la supresión 
*-la fiesta, decretada en 1754, no vuelven a ce­
rrarse corridas hasta 1760. En 1761 se levanta 
la nueva plaza conforme a los planos diseñados 
^ l * 1 arquitecto don Vicente de San Martín. 

Justino Matute, en los "Anales de la Ciu-

Una vieja eslampa 
de ia portada de U 
Maestranza, a co­

mienzo del siglo 

mmmmmm 

dad' ~-<lic<? e! ilustre académico don José María 
^ Cosío—, describe así la pdaza, y cuya dés-
CriP:ion transcribo por ser la de más rancia so-
ltIa: "El diámetro son 202 varas castellanas, g i -
ri,Mio su circunferencia 606, y además lo que ocu-
Pan sus obras anejas y el reducto de la puerta 
Pnncipai, que llaman del Príncipe. Tiene ésta sie-
* «aras de alto con adorno de orden jónico, y 
cuairo varas de luz, ía que da principio a un ca-
non igual capacidad > 24 de largo, que con-

AMONTILLADO 

ESCUADRILLA 
UN VINO VIEJO 

CON NOMBRE NUEVO 

MILIO 1USTAU (jerez) 9 

... Y una vista re­
ciente del ruelo se­
villano, con ia Gi­
ralda asomada al te­

jadillo 

duce al circo. La fechada interior es de orden 
toscano. Alza ocho varas y la corona un decoroso 
balcón, donde, con rico adorno de arañas y col-
gadu^s, se exponen los reales retratos durante las 
funciones de loros y cañas y otras que acostum­
bran a jugar el Cuerpo (La Maestranza...). 

En el transcurso dsl siglo XIX va sustituyén­
dose la madera por obra de fábrica. 

Ya a finales de siglo se colocó la hermosa ver­
ja de hierbo, adornada de alegorías taurinas, que 
rodea la plaza y se piOcedió M arreglo de de-
pendenciíis y reformas varias. H>y tiene una ca­
bida de 12.500 espectadores." 

* * * 
Hasta aquí lo que he creído interesante recor­

dar al hablar de esta plaza maravillosa, que 
cuando saiga a la luz este articulejo cumplirá 
un año más de tradición y rancia solera. Ella ha 
sido escenarlo dé las más grandiosas epopeyas 
de nuestra incomparable Fiesta Nacional. Pfit su 
dorada areno han desfilado las más gloriosas f i ­
guras de la Tauromaquia. Se han reñido las más 
ruidosas rivalidades taurinas: Ped o Romero con 
Pepe-Hillo, el "Chiclanero" con "'Paqulro'v-el 'Xíor-
dilo" con los - tlaUos", t-agartijo"' con 'Trascue­
l o ' , Xuerri ta ' con el infortunado Maoliyo "el 
Espartero", etc. 

Un día de julio Juan Beknonte, el que había 
de llamarse pasmo de Triana, revolucionó, rom­
pió, destruyó las columnas del templo tauróma­
co, para realizar la más enorme y trascendental 

influjo de los aires andaluces en la más gran­
de amistad entre rivales. 

* * * 
No sé, lector, si podrás seguir estas deshilva­

nadas ideas, pero voy llevándolas al papal a los 
impulsos de mii lado izquierdo. 

{Sevilla, amada tierra! Sabrosa como el jugo 
de la l ima, aromática como la flor del azahar, 
bella como la mujer amada, bruja como el des­
tino, sonriente cerno una copla, quieta y llena 
de paz como un templo... 

¿Qué les parece, señores? ¿Que si tiene impor­
tancia la Real Maestranza en la Fiesta...? ¡A qué 
seguir! Burdo serla tratar de demostrarlo. El que 
no se ha vestido de torero en el Baratillo, el que 
no ha temblado de emoción ante su cátedra, el 
que no ha quedado éxtasi ado por esas palmas que 
suenan en sus graderios, el que no ha escuchado 
el dura golpe del martinete en su crítica censu­
ra no puede llamarse torero. La Maestranza da 
y quita, es y no es, es mujer que no se olvida y 
a la que besamos con religioso fervor y temblor 
en los labios. 

¡Campanas de la Giralda, Torre del Oro, Ba­
rrio de Santa Cruz, Triana..J Sólo Albéniz supo 
cantaros. 

Perdóname, lector amigo, si he querido y no 
he pedido decir más dé la Real Plaza de la Maes­
tranza, blasón de la Tauromaquia. 

¡Y ole! 
R A F A E L CAMPOS DE E8PAAA 



Un» vez más, bajo el esplendor de les mis claros 
cielos de abril, Sevilla abre el abanico de su Feria 
incomparable. Desde que ea 1847, los regidores 
I barra y Bonaplaia lograron de la reina Isabel 
autorización para celebrarla (con di natural dis­
gusto por parte de los vecinos de M aireña del 
Alcor, que tenían la suya en abril también), 
sólo en el intervalo de nuestra Guerra de Libe­
ración dejó de levantarse. Porque la alegría que 
is mueve, que es su motor, no iba bien al que­
branto que España sufría en aquellos años. Esa 
alegría inagotable tiene su manifestación anti­
cipada en las vísperas de festejos, cuando a la 
vez que se dan los últimos toques al ferial, los 
cencerros de los «mansos» conducen a los toros 
a los cerrados de Antequera, donde quedan ex­
puestos a la contemplación del aficionado. Antes, 
los toros pastaban por los llanos de Tablada, en 
espera del encierro... T llegaban ira pie» hasta la 
misma Maestranza, conducidos por hábiles ga-
rrochistas que podían cantar, con Fernando Vi-

Ualé?, aquello de: 

Ta mis cabestros pasaron 
por el puente de Triana, 
seis toros negros en medio 
y mi novia en la ventana. 

«tiiir.») 

L J \ I A de A B R I L 

La Feria comenzó. Los primeros jinetes —entre 
ellos va el torero de moda— cruzan el Real, or­
gullosos de sus cabalgaduras... Las casetas, 
frágil arquitectura de madera y lienzo, van a 
sor, por unos días, bogar y casino para los sevi­
llanos. En sn interior repican ya, desde el primer 
día, las castañuelas... Corre a raudales la man­
zanilla. Toda la Feria, como ana inmensa rueda, 

gira sobre un efe invisible de lux„. 

Los toros en los corrales de Antequera v.'v ,n sus 
últimas horas de libertad. AqueBo todavía es 
campo. Un campe muy parecido al escenario de 
su vida... De allí saltarán a la esclavitud del chi­
quero, de la celda estrecha que le aguarda en la 
Maestranza. Les aficionados admiran el trapío 
de los bichos y hace» cébalas sobre las dificul­
tades de su lidia. «Aquel berrendo*... «El pelo de 
aquel otro»... «Las as as de ese negro»... ¡Cual­
quiera sabe, sin embargo, lo que hará cada uno! 
Pero ¡es tan agradable lanzar pronósticos con 

una «camri» por delante!... 

I 

1 



Î a Maestranza —«ia del amariüo albero»— abre sus puertas... 
En las taquillas se colgó ya el «No hay billetes». Porque en la 
Feria abrileña siempre ocurre así. Importa poco que en los car­
teles vaya este o aquel espada. La gente acude a la Plaza y llena 
sus tendidos. E l que consigue una entrada, en esa lotería de la 
amistad, se considera feliz... Hasta la puerta del Principe van 
llegando los coches enjaezados a la andaluza, tirados por muías 
adornadas con primor y gracia. Triunfa en el atuendo femenino 
ja mantilla de madroño o de blonda, mientras ellos se cubren 
con el sombrero de ala ancha... Del río, que corre allí cerca, llega 
una brisa marinera, como si subiera con la marea de la barra de 
Sanlúcar... La cal y el albero brillan y ciegan, mientras el sol va 
camino del próximo Aljarafe. Con Gerardo Diego, una voz canta: 

Arenal de Sevilla. 
Torre del Oro. 
Azulejo a la orilla 
del río moro. 

k** cuadrillas se disponen a hacer el 
P»»eülo. En el callejón los minutos 
»« eternizan. E l maestro ha ido re-
Mrtiendo saludos, y mientras, consu-
08 el último cigarrillo o despacha 
t0n i10 *utógrafo nervioso a una im-
Provisada admiradora. «Que haya 
«̂«"te, mataor», dice un viejo ban-
«ulero. «Que El la reparta», con-

^«a el espada. Pero la fiesta va a 
ib^1*'* ',05 a*guac»liU0S ordenan 

r si portón y los caballos pisan, 
nerviosos, la arena. 

íeV*y su«na esa divina musiquilla 
y es t ^ qU* e8 toda ^ U » » torera y graciosa y animada...» 

r^*?,*Us^ tibio, como de cortesía, En los corrales de la Plaza, con los toros ya en sus respectivos chiqueros, no faltan 
«̂1 . i . . ten^^os* Es el saludo aficionados que se asomen a verlos salir... Juan Belmonte, señor de la Torería por tan-

pasCTi. En ocasiones», esa arrancada contra la pared puede servir para demostrar su casta 
^spetable» a los valientes que 

van a torcsr... 

Ta han ganado las cuadrillas 
el .centro del redondel. Allí se 
inicia un giro, para coincidir, 
exactamente, ante la presiden­
cia. E l sol juega sobre caireles 
y alamares, y arranea vivos 
destellos a los capotes de lujo 
que ciñen el cuerpo del lidia­
dor. Francisco Villaespesa vio 

asi este momento: 

«... y cuando las cuadrillas ri­
tman su paso 

al son de un pasodoble vivo y 
[sonoro, 

alegre como el vino de Anda­
lucía, 

cada traje es un iris de seda y 
[raso 

que a los besos de llamas de un 
[sol de oro 

« B cien iris de pe-
dreri*. 



SEVILLA, FERIA 

/ 
Va a salir el toro. 
El pot ton es tá 
abierto y sólo se 
espera la señal de 
ia Presidencia pa­
ra dar suelta al bi­
cho. Unos minu­
tos más y el toro 
estará sobre la are­
na, alzando la me­
dia luna de sus ar­
mas, buscando con 
furia la huella de 
su adversario. Del 
torero. También 
estos hombres de 
los toriles tienen 

sus nervios... 

H H H h H H H H H I I 

£1 

El patio de caballos. Los jacos —flacos como co­
rresponde al oficio, al triste oficio de aguantar 
sobre el «felpudo» al toro— alternan con las ágiles 
malillas encargadas del arrastre de la res, o cuando 
no hay suertecilla, de algún jamelgo desgraciado... 
En el patio de caballos no hay nervios. Hay una 
paz casi sepulcral, silenciosa... Del ruedo llegan 
aplausos o protestas. Pero allí reina la tranquilidad 

V 

Ha terminado la 
lidia. E l toro, he­
rido por el certero 
estoque, ha caido 
con todos los ho­
nores. Rueda por 
el tendido la ova­
ción, mientras las 
mulillas se llevan 
al bicho... Su for­
taleza ha sido ven­
cida. El toro ha 
cumplido su desti­

no fatal 

«•tai 



i u A B R I L 
Ha terminado la corrida. La gente vuelve haci? la 
Feria, comentando las incidencias del festejo. Viece 
la riada humana a paso lento, recreándose en los 61-
tímos oros de la tarde, que agoniza por las cumbres 
¿e Castilleja. Y los coches, adelantándose a la mul­
titud, irrumpen en el Real con su clientela de 
«flamencas», ansiosas de ganar el tablado de la 
caseta para lucir sus faralaes al airoso compás de 

una «sevillana» rociera... 

La Virgen del Rocío 
se queda sola... 

4 
Va acercándose la noche... 
Repica sobre la cinta dorada 
del paseo el galope de la úl­
tima Jaca o cruza el tronco 
cascabelero en el postrer 
paseíllo por el ferial. E l cielo 
va cambiando de tono, pero 
el sevillano casi no lo ad­
vierte, porque la luz de la 
tarde va fundiéndose en una 
catarata de farolillos que 
aclaran la penumbra y for­
man como un techo lumino­
so de la Feria. En las case­
tas, mientras tanto, siguen 
los comentarios sobre la co­
rrida de la tarde. En Sevilla, 
en estos días, se habla mu­
cho de toros. No en balde la 
Feria abrileña es la que 
abre de par en par las puer­
tas de la temporada, la que 
da y quita fama para todo 
el año... Y así, con música 
de «sevillanas» de fondo y 
manzanilla abundante, van 
pasando las horas de la 

Feria... 
(Fotos Cano.) 

(Texto F . N. 8.) 
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Antonio Ordonez Manolo Vázquez "Jumi llano- Jesús Córdoba 

1 
i La Feria TAURINA m á s famosa de ESPAM 

E N L A P L A Z A D E LA R E A L M A E S T R A N Z A , D E S E V I L L A , S E I S 
MAGNIFICAS CORRIDAS D E TOROS 

DIA 18 DE ABRIL 

Seis toros de 

C O B A L E D A 

para 

JESUS CORDOBA, 

ANTONIO ORDOÑEZ 

Y «JUMILLANO» 

D I A 21 

Corrida a beneficio de la CRUZ ROJA. 
Siete toros de don SALVADOR GUAR-
DIOLA, para el rejoneador señor 

PAREJA OBREOON y ios espadas 

MARTORELL, 

ORDOÑEZ Y 

MANOLO VAZQUEZ 

D I A 1 9 

Seis toros de 

M I U R A 

para 

JESUS CORDOBA, 

«CALER1TO» Y 

ANTONIO ORDOÑEZ 

D I A 2 2 

Sis toros de don FERMIN BOHORQUEZ 

piara 

«EL RANCHERO» 
ANTONIO ORDOÑEZ 

Y 

MANOLO VAZQUEZ 

D I A 2 0 

Toros de 

T A S S A R A 

para 

MARTORELL, 

RAFAEL ORTEGA 

Y «JUMILLANO» 

D I A 2 3 

Toros de don ANTONIO P E R E Z 

TABERNERO para 

RAFAEL ORTEGA, 

«EL RANCHERO» 

Y «CALERITO» 

Mártoreil Pareja ObresP11 " E l Ranchero" "Caleritú" Rafael Ortega 



¡ j UNA NUEVA CREACION DE FARACH// 
ESTOS SON IOS 

F A R A C H I T O S : 
ACABAN DE LLEGAR DE CUBA 

SUAVES, AROMATICOS, EXQUISITOS 

F A R A C H 
HECHOS TOTALMENTE A MANO 

(HAND-MADE IN HAVANA - CUBA) 

F A R A C H I T O S 
Uno Ptas. 5,60 
Cajita de 5. " 28,00 

FARACH NO FABRICA 
A MAQUINA 

PUBUC1TAS 



CANTADOR 
i "Cantador'»^ I 

Y gallo da la vacada, 
de mia toros al mejor. 

Te aoñé para la gloria 
de mi divisa; esperar 
era un orgullo, sabiendo 
cómo te ibas a portar. 

Imaginando enemigos, 
ia luz querías sorber 
de la Tuna de 3a dehesa, 
y la ibas a acometer... 
Tras la encina te burlaba, 
y bramando con furor 
acorralabas rabioso 
a tan blanco lidiador... 

Los toros te conocían 
y te hacías respetar, 
solo, ¡y grande! ¡Tan hermoso 
como ei rayo y como el mar! 
Grande como !a esperanza 
de este viejo criador; 
lo decía a ios amigos...: 
"Para toro... ¡el "Cantador"!" 

Pero ei que es bravo, y va solo, 
¡sólo con su corazón!, 
afila para su muerte 
el puñal de la ocasión. 
Te rodearon traidores 
tus hermanos, y al morir 
aún producías espanto 
al que te intentaba herir. 

¡Mi historial de ganadero 
llora a su toro mejor; 
malditos todos mis toros 
que han matado al "Cantador"! 
No quiero que me hablen de ellos, 
no escucho a mi mayoral; 
no me importa si en las Plazas 
cumplen bien o cumplen mal. 
Que soy viejo y ya no tengo 
un toro como el que está 
cubierto de sangre y gloria 
en mi memoria, el que va 
pregonando mi divisa 
por caminos de ideal; 

ei que no tendrá en un ruedo. 
monumento grande y real 
de una fecha escrita en oro 
para mi antiguo historial... 

Treinta años se me han perdido 
que no he de recuperar...; 
/o lo sé..., ¡quizá eso baste 
para un viejo: su soñar! 

El corazón me lo dice: 
"Yo tuve el toro mejor; 
se llamaba... ¡y aún se llama!; 
se llamaba... |"Cantador"I" 

PEDRO MONTON PUERTO 

"El toro del abanico 

Abrió su abanico, 
se escudó tras él, 
y un toro luoero chico 
sal tó al ruedo de papel. 

Entre varillas, plisados, 
un chato de manzanilla, 
una guitarra, un •sombrero 
y iim paisaje d© Sevilla. 

En los palcos de unos ojos 
dos n iñas de rompe y rasgas 
dos penas y dos rastrojos-; 
la noche y el sol junti tos 
en los palcos de unos ojos. 

a. 
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Y ai barandaii de una boca 
¡qué cosa! 

juntos ei fuego y la nieve, 
novio y novia. 

¡ Y cómo se e s t á n riendoI 
La nieve de no romperse 
estando en medio del fuegro 
y el fuego de no apagarse 
teniendo a la nieve en medio. 

¡Bur ladero de clavel! 
;Ay, si el íor-ero no fuera 
de pappf, 
qué sallo Iiasía t i da.rfa 
burladero de clavel! 

Van y vienen las varillas 
cómplices del coqueteo; 
« i ré , amor, guiño, deseo, 
van y vienen las varillas 
¡ OEn ramo de banderillas 
que han salido de paseo! 
Aire , amor, gu iño , deseo, 
van y vienen kis variHas. 

Y al aire del abanico 
se es tá meciendo Sevilla. 
Y ei toro lucero chico 
quiere y no puede coger 
ai toreril lo de cromo 
que en los terrenos del tres 
quiere y no puede mover 

los pies. 

Aire..., plomo..., 
t rágico apunte de cromo 
en Tos terrenos del tres. 

Pero tú no tengas miedo, 
torero de planta deve; 
•ese toro no «e mueve 
por m á s que se mueva el rued j ! 
Torero, no tengas miedo. 

El toro no se movió; 
«I toro no se movía; 
coa la muleta en la mano 
el torero se mecía , 
y el ruedo de papel era 
un aire que iba y venía. 

-—¿Pero si se arranca el toro 
—¿ Y qué tienes que temer, 
si e s t án dispuestas al quite 
las manos de una mujer...? 

Y... 
¡qui te maravilloso 

y amoroso! 
para evitar la embestida 
del toro lucero chico, 
oUn cerró sü abanico, 
• se acabo m c o i i i ^ . 

Letrillas de cuando 
pasa el toro 

Pasa el r ío y va dejando 
verde olivar la ribera; 
olivo y r ío soñando 
frente a una Jarga torera. 

Y pasa el toro ¿y qué pasa? 
Sólo pasa que, ai pasar, 
quisiera encontrarse al paso 
ei r ío y el olivar. 

S >bre el r ío e s t á ila ¡luna 
toreando, toreando 
sin permiso, como una 
torera de contrabando. 

Y pasa el toro ¿y qué pasa? 
Pasa que quiere coger 
a la luna de aquel río 
del que ya no ha de beber. 

Pasa el arroyo hecho finta 
de finísimo cristal 
nara ¿a pá ja ra pinta 
y para el verde rosal. 
Pasa, pasa..., y a su paso, 
veroniquean ias flores 
con un capote de raso 
v una montera en colores. 

Y pasa el toro ¿y qué pasa? 
Pasa que, s i pasa el toro, 
en/la or i l la le florece 
un junco de seda y oro. 

Pasa el arroyo y no sabe 
qué ori l la s e r á mejor 
para da pluma dal ave 
y para el pie de la flor. 

Y pasa el toro ¿y qué pasa? 
Sólo pasa que, a su paso, 
nadie sabe en qué pitón 
ya la gloria o el fracaso. 

Y el agua ve que a l tan... tan... 
de su 'lírico cahaUo, 
rosas y espinas se dan 
citas en él mismo tallo. 

Y pasa el toro ¿y que pasa? 
Pasa que, si pasa el toro, 
la mnierte guiña en tos cuernos 
y el sol en el traje de oro. 

Y al cristaJ qué va cantando, 
un jardinerito loco 
le es tá gritando, gritando; 
• Pasa más poquito a poco! 
Porque entre tanto alboroto, 
¡ay, amargura,i amargura!, 
a un alhelí «e le ha roto 
en un lance la cintura. 

Y pasa e! loro ¿y qué pasa? 
Pasa que un ángel quisiera 
ser pear. de confianza, 
jqui íe ie p i a m á » toreras! 

por si Í? aaso 
el junco 4e seda y oro 
se quedai prendido a l paso 
entre ÍO^ cuernos del toro. 

MANUEL B E N I T E Z CARRASCO 



< 4 b o c h o r f i d o > 

E N aquel ternero se quebró la tradición familiar en 
lo que al nombre se refería... Bisnieto de la vaca 
Liosa, nieto de la Reliosa, hijo de la Liosiya, su 

- nombre hubiera sido Liosiyo en la pila bautismal de 
lá libreta del amo y en el registro de la memoria del 
conocedor y el ayuda; pero un vaquero lo encontró en 
mitad del campo recién nacido, ya seco y limpio por Ja 
maternal matrona, y al destacar sobre su testuz ne­
grísimo una blanca estrella, le llamó Lunarchi to , y así 
fué el bautizo en la capilla de un cerrado, alumbra­
da la ceremonia con luces de estrellas. 

Lunarchi to fué un ternero de calidad; las ubres de 
Liosiya, siempre rumbosas, eran incitación al banque­
te, y con la húmeda alfombra de su hocico y las ca­
ricias mimosas de su testuz, lograba la excitación que 
vaciaba arroyos caudalosos de leche virgen; de este 
modo, fué añojo por su presencia antes de que las 
yerbas ni el almanaque lo marcaran, y así pudo tro­
tar por los pastizales y alrededor de las alambradas, 
llevando siempre para las hembras la mirada en ins­
tinto que avienta el deseo, y para los machos de la 
misma carnada, el desprecio de su orgullo y la heri­
da de su arrogancia... Cuando lo herraron, ya fué 
aplaudida su presencia; y hasta un caballista inex­
perto vió su jaca derribada por la embestida del año­
jo valiente... Un vaquero viejo adivinó aquel día sus 
inclinaciones, y con esa filosofía del campo que pro­
fetiza y acierta, dijo doctoral y afirmativo: uLunar-
chito ha nació pa matón.» 

Dos yerbas se pasan pronto. Lunarch i to era el orgu­
llo de vaqueros, ayudas y conocedores; el amo sabía 
de las preferencias^ y más de una vez, en conversacio­
nes habilidosas, llevó la contraria a los sirvientes, pa­
ra destacar la buena planta, la buena historia y la 
bravura de su becerro... Así pensaban los hombres; 
en el cerrado, la voz del instinto era muy otra; y 
cuando en la alta noche la luna era lámpara y espe­
jo para el pastizal bordado por pezuñas blandas, 'en 
los casinillos de los palmares, las tertulias de las mi­
radas decían co;*4s incoherentes, habilidosas o afir­
mativas. Lunarcni to se recostaba cómodo, echando 
siempre adelante sus cortas manos como remos de 
jaca marismeña, y con el abanico de sus orejas ven­
teaba, que no escuchaba, los ruidos del campo y los 
chasquidos de las miradas. Nunca un rumor le dijo 
murmuraciones, ni un bramido le habló de quejas, ni 
un mugido de celos; nunca la sangre, electrizada por 
corrientes negativas, le avisó de que su presencia y 
empaque pudiera ser peligro, y así Lunarchito vivía 
su vida destinada a morir en la Plaza, con la seguri­
dad de unas noches abundantes en caricias y unos días 
pródigos en desatares de orgullo de señor encerrado... 

... Aquella profecía del vaquero se había convertido 
en realidad; era Lunarchi to el que siempre escogía el 
mejor sitio en el abrevadero; el de m a n c h ó n más alto 
y dorado para cama y comida; el que primero bebía 
en el pilar el agua fresca que el vaquero derramaba 
sobre la esponja de su hocico; el que se desataba en 
furias si una mosca importuna cosquilleaba en su 
pénca, y el que con la tijera corniabierta de sus de­
fensas empujaba .agresivo y se ponía en guardia para 
acometer a los compañeros impertinentes... De esta 

Lucha en pieno cerrado 

Un a( c*¿eñíe en la faena 

manera, fué m a t ó n en la vacada, bandera de triunfo 
que en los cerrados, si un apartado oportuno no la re­
pliega, se tiñe en sangre, porque los toros, en su inte­
ligente instinto, organizan revoluciones y atentados, 
como los hombres, con la diferencia de que en éstos la 
astucia y la cautela son el primer plano, y en los to­
ros, el corazón pone su rosa de sangre al servicio in­
maculado de un obrar en justicia y cordura... 

Locos andaban los toros, el cerrado revuelto, y ha­
bía como un revoloteo de cuernos y de celos empina­
dos; había murmuraciones de miradas y confidencias 
de sangre. Lunarchi to era el causante de aquello; su 
arrogancia á e , m a t ó n , sus intenciones, habían pasado 
de ser molestas a insoportables, y la piara toda dijo 
en lengua de odios sus afanes de venganza. La luna 
llena se rodeó de un cerco blanco que hacía más in­
tenso su globo de luz; era luna de tragedia. Aquella 
noche reburdearon los toros en señal de presagio y 
triunfo, y cuando dejó de escucharse el restallar de 
las jondas, y las pisadas de los caminantes por las 
veredas de nadie eran silencio, Recobero, el novillo 
menos decidido, obediente a un mandato, se acercó ai 
m a t ó n , que lo vió venir, enderezándose sobre sus pa­
tas traseras; ya de pie, lanzó tierra a lo alto, y Reco­
bero volvió sobre sus pasos en trote más que ligero; 
pero allí estaba M a s c a r ó n para ayudarle, quien lo re­
cogió con la interjección de su mirada. Lunarchi to 
comprendió el desafío, y con furia lanzó tierra fiasta 
la luna; cuando iba a embestir con afanes de vence­
dor, aparecieron por sus costados Malasombra y Ce-
piyao; detrás, todo un cortejo que bramaba, mugía y 
desafiaba. Lunarchi to se vió rodeado, como la luna, de 
un cerco, que en su caso era agresivo; se vió amena­
zado y se consideró impotente; sus patas dejaron de 
batir el suelo, y sus ojos iban a lo alto y a la tierra, 
donde la altura del pasto le hacía comprender lo in­
justo de su egoísmo y lo certero del castigo... Recobe­
ro. la víctima elegida por la piara, trazó un circulo de 
engaños y clavó su frente en los cuartos traseros; des­
pués, M a s c a r ó n , Cepiyao y Malasombra apagaron sus 
odios, y Lunarchi to , teñido de sangre, pero no hendo 
de muerte, revolcado, comeado, se quedó mugiendo 
con temores de vencido, con ayes temblorosos de impo­
tencia, mientras el cortejo vengador buscaba entre las 
sombras la ocultación de su delito... 

En el cerrado de los Pablo Romero hay un toro 
aborchonao. y allí fuimos. Sobre un rincón de la 
alambrada se hallaba / i antiguo r h a t ó n ; sus abiertos 
cuernos corniveletos se habían caído, daban la im­
presión de un cornigacho de nacimiento; los alfile­
res de su mirada, antes lanzas de combate, se habían 
empañado con nubes de plata oxidada; su morrillo 
en montaña había descendido; las crespas melenas 
de su testuz eran lacias como un mantón desfleca­
do, y el lunar blanco que le dió nombre era de rojo 
sucio, calafateado por un cuajaron de su propia san­
gre... En el suelo, el tundido pasto de los cobardes; 
a su alrededor, el vacío, el silencio, la soledad... A dis­
tancia, frentes altivas y miradas de desprecio; sobre 
la alambrada, algún hombre que lo conoció orgulloso 
y hoy lo retrata con lentes de comprensión; en el 
deseo del abochornao, la espera de la corrida para 
morir frente a frente en lucha de valores iguales y 
no en desigual pelea de instintos desafinados; todo 
esto decía la cara caria paca de aquel toro días antes 
tan macho; todo esto decía, pero nunca remord%-
miento; en su conciencia animal no calda esta pa­
labra... 

...Le» toros, como los hombres, se asocian, se de-

Estampas ¿l foro en eJ 
campo de Ai] alucia ia 6a/a 

íienden, luchan, vencen o mueren. Des­
pués, la herida, ia pena, el desengaño, ia 
tristeza o el alborozo... El remordimiento 
dolor para rectificar que acaba en contri­
ción, huyó del mundo... 

Lucha en el t e r r a d o 

. . .Aquel toro cornigacho 
y el retinto de seis yerbas, 
a l g ú n día e n c e n d e r á n 
de sus celos las hogueras... 

E N aquel cerrado inmenso y famoso 
donde se contaban las cabezas por 
centenares, nunca ocurrió cosa digna 

de mención; el rotar de la vida era idénti­
co, la distancia azul y blanca en deslum­
bre de salinas, el cielo encelestiado de pu­
reza y el suelo pardo, casi agresivo en su 
uniformidad, sólo quebrada por la frescu­
ra de los verdes m a n c h o n e s ñeros... 

espejo de los pastos dorados por el sol 
en caricia mar cera... 

Lucero presumía de su juventud y pre­
tendía ocultar su defecto de cornigacho 
levantando la cabeza y amenazando ooc 
sus cuchille» a las estrellas... P r e v e n í a , 
con el saber de la experiencia y el cono­
cer de su arrogancia, se reservaba y 
aplazaba la pelea... Saltó la alambrada 
sin esfuerzo, sin tomar carrera, y en el 
predio del pecado era un animal que en 
extravío hasta él llegó; el silencio era su 
compañero y guardián... Lucero sintió 
aquella noche el husmo de la sangre con­
traria y abandonó la alfombra de pas­
tos estrujados que le servia de descan­
so; desentumecido, miró amenazante al 
suelo y al cielo... La Reguapita sonrió 
como las vacas sonríen, y Lucero saltó la 
alambrada con el afán y él ímpetu de 
un hombre que acude a una cita peli­
grosa... 

I 

«Ab.chornao» 

El rotar de la vida era idéntico; becerros con pres­
tancia de añojos; erales deseosos de que contaran su 
edad por yerbas; afanes de escapadas a otros cerrar 
dos donde las vacas comían pastos de mansedumbre, 
para después tornar y retornar al abrevadero, apaci­
guadas sus ansias, y al final, el cernidillo, antesala 
de la vida por las vereeias, camino de la muerte. 

Una congojosa inquietud había en el cerrado, M 
conocedor lo supo por razones que le daba el ayuda, 
informado por los vaqueros en la noche, y hasta 
Viuda, un día en el caserío, escuchó angustiada » 
tragedia que amenazaba al toro de sus preferencias--
El retinto de seis yerbas, semental buen mozo, i mí**' 
sible e impasible para cruces financieros, ardía C" 
amores por la vaca jabonera de un cerrado en L** 
Resinas; allí también llegaba un cornigacho, n6?!"1^ 
mo, reluciente, bien plantado, de agresivo mirar, don­
de los cele» ponían sus antorchas deslumbrantes. M»^ 
de una vez tuvo que esconderse la lima tras un P3* 
nacho de nubes... 

Porque el mismo tallo daba 
a los dos l a misma esencia... 

... La luna llena era propicia a la exaltación de c*̂  
los, y las postrimerías de marzo, acicate para la san­
gre en hervor. Una vaca jabonera, 1» ReguaPll~' 
por herencia le venía el nombre, rondaba ind i f e i ^ 
te en el cerrado vecino y se complacía d&imulaaoí» 
en la provocación de la tragedia, mirándose en 

Una «riá» en la marisma 

Un reburdeo agudo; un silencio; otra vez el soni-
oo fUé ¡levado en alas del viento; continuaba el si-
^encio; a la tercer» vez se estremeció La Isla con el 
«sudo y prolongado silbar de un reburdeo en desafio, 
v r JLnt0nces lué cuantío Prevenio levantó su cabeza 
y reburdeo en el tono grave que la edad imponía en 
" garganta; dió unos pasos como distraído, y cuan-

" .el no había terminado de reproducir su grito 
* través de los montes, un reburdeo en alarido dió 
oin^K0 ^ P616^ - Lucero avanzó en carrera;, en sus 
jos había puñales relucientes que lanzaban chispas 

Uo ^ r en la Piedra; en los ojos de Prevenio. bri-
la tSf .malicia eri acecho de ocasión... Por «cenarlo, 

trágica noche en la marisma, con sus estrellas par-
££ueantes, su enorme luna en vigilia, sus rumores de 
los qUf 86 vacía en ^ mar' 511 quietud ele muerte en 
^ ?<iíos, sus ruidos sordos de pastos removidos, pl 
üü¿̂  pisar de cuatreros vigilantes o torerillos 
v^i0na<los y la canción perezosa y desafinada de los 
vaqaeros en escucha... 

• • • 

trÍT114!*156 c«enta, sir Eduardo, de que el león y el 
eso U , a €lítre dos P!atos- ÜI1 toro contra otro toro: 
sre S i? fspañol... ¡Eso sí que es español! ¡La san-
«Esoañ viéndolos matarse, lord!» (Eugenio Noel: 
se a hf' ne"io a nervio».) Ni soñando puede liega r-
ciali»artr.realiíia<i deI espectáculo; ni un pintor espe-
darTi i- 'í>oúriSL captar en su retina y luego trasla-

«enzo toda la contracción ele músculos, san-

«Le va peinando la cola...» 

gre y nervios... Lucero y Prevenio se miraron de 
reojo... Lucero hirió a la luna con la tristeza de sus 
cuernos gachos; Prevenio hundió el hocico en la tie­
rra, y para engastar los brillantes de sus ojos buscó 
el oro blanco de una vaca jabonera... Su instinto le 
decía que luchar era la muerte; pero su instinto 
también le decía que era un toro abochornao, era 
un cadáver sin historia, sin leyenda, sin canciones, sin 
recuerde»..., y un resoplido que llegó hasta los montes 
de Aznalcázar le hizo abandonar sus calcule» preca­
vidos; avanzó, primero lentamente, después en trote 
acelerado, que se hizo galope; su enemigo le espe­
raba... 

Dos espinazos en arco, 
dos hocicos en l a t ierra, 
dos resoplidos enormes, 
dos frontales que se quiebran, 
dos toros bravos que mueren 
por el amor de una hembra.. . 

... Inútil fué que le» vaqueros, avisados por el telé­
fono de sus jondas. acudieran presurosos; le» gruesos 
chaquetones camperos pretendían ser almohadas para 
el choque terrible; los quiebros limpios, ofreciendo 
carne generosa a le» cuernos afilade». eran inútiles; 
los de» colosos buscaban carne y sangre de la suya 
misma; las chivatas tejían arabescos agresivos en el 
aire para morir en los cuernos de le» luchadores; las 
piedras buscaban el punto más doloroso por más di­
fícil de vulnerar; todo inútil. Cuando le» celos no son 
caricias, son puñaladas y muerte; y así fué en la trá­
gica serenidad de la Isla, cuando la noche decía su 
misa de silencio, cuando la luna, asustada, se dur­
mió sobre la alfombra de unos cerré» vecinos, cuando 
el sol, curioso y medroso, se asomaba para alumbrar 
y fecundar el tesoro de la marisma... 

Peimnéo la cola 

M UCHAS veces, en la plaza de toros, hemos escu-
chado como un alarido de angustiar «Le va pei­
nando la cola.» 

Y el peine sólo tenia dos dientes, n i largos ni afila­
dos, y la cola era un abanico enorme que se movía 
al impulso del galope y se levantaba y separaba de 
las ancas hasta una distancia que impediría hacer 
carne a un seis yerbas aventajado. 

Nosotros sí hemos visto peinar la cola, y no en las 
faenas de tienta, donde la insignificancia del becerro 
y los caballistas expertos pueden librar al comprome­
tido, sino a campo liso, por entre ahulagas y romero, 
en ascenso y descenso de lomas desiguales y sin más 
defensa para la bravura del toro cinqueño que la 
sabia agilidad, que era ciencia en el caballo, y el valor 
sereno, que era impasibilidad y conocimiento en el 
jinete... 

Era cuando el torero no llegaba a producir la admi­
ración y entusiasmo que el toro de lidia, devorador 
de resecos paste» salobres en la inmensa llanura que 
empieza por La Marmoleja y se pierde en el horizon­
te para llegar hasta le» linderos de Bonanza. 

El toro bravo, testuz de borlas desmelenadas, cu­
chillos afilados, brillantes como facas en pelea, y por 
mirar dos estrellas agresivas, era la atracción prin­
cipalísima de la fiesta... Era cuando agonizaba la pri­
mera decena del novecientos, aún no tenían los to­
ros el tormento de la capilla prolongada en el car 
jón, y su paso de los cerrados a la Plaza era insen­
sible... 

Por l a Venta de l a Negra 
va pasando l a corr ida; 
nazarenos de u n a trág ica , 
penitente co frad ía . 

los toros bravos con paso 
lento y cansinos caminan.. . 

...Desde las lomas de Larga vista, vimos pasar mu­
chas corridas; nuestros ojos niños se concentraban con 
intensidad mlópica para ver detalles del -cortejo que 
sería oro, sangre y palmas en el ruedo. Para nosotros, 
el peligro no existía, puesto que admirábamos el espec­
táculo desde la puerta de un caserío. 

Un día divisamos al conocedor; era E l Quemao, y 
seguimos contemplando el desfile con ia afilada curio­
sidad que nos daba la amistad con aquel hombre... La 
procesión llegó a la vereda angosta que forma el corti­
jo del Barranco con las lomas de Largavista; de pron­
to, un toro supo desarroparse del abrigo de los ca­
bestros y torció a la izquierela buscando la defensa de 
ün pinar cercano; rápidamente protestó E l Quemao 
diciendo al a y u d a : «Ya te dije que Pelegrina anda 
abochornaos; y su caballo huesudo, flaco, de pelee des­
cuidados y patas firmes, a una voz del jinete empren­
dió la persecución: uó hizo falta clava;. las espuelas 
ni que las riendas señalaran el camino. La garrocha 
al hombro, sin escofinar, rígida, inflexible —majagua 
pura—, formaba una cruz con el jinete; después se 
convirtió en espada cuando los cuernos de Pelegri­
n a quisieron ser cuchillos... Y de este modo pasó, con 
el silencio y el peligro trágico de la soledad... El co­
nocedor desafió al toro, que en arrancada de vértigo 
buscó la doble presa; un quiebro fantástico le burló, 
pero unos dientes largos y afilados encunaban y roza­
ban las ancas y peinaban la cola que no era un aba­
nico al viento, sino un macho cortado y quemado casi 
al nacer; así una y hasta diez veces; el toro lanzaba 
su mirar agresivo; era la espuma en su boca encaje 
de venganza, y vencido, nunca resignado, se apostó 
como dueño de plaza en el centro «te un llano. Era 
el momento de que la cruz se convirtiera en espada, 
y E l Quemao espoleó a la jaca, balanceó la garrocha 
y buscó al enemigo; el hierro punzante se clavó er 
los cuartos traseros del toro, brotó sangre celosa que 
fué trazando rojos surcos de vencido..., y al llegar al 
punto en que el estrecho callejón divisorio de las lo­
mas de Largavista y el cortijo del Barranco desemboca 
en la amplia vereda de carne. Pelegrina se entregaba 
a sus compañeros con el bochorno de la impotencia. 

Aquel día vimos nosotros peinar la cola por orimera 
vez; luego, varias otras... Actualmente el público ve 
lo que nosotros no vemos. 

Don, d o l ó n , d o l ó n , 
voces de muerte y de risa 
se escuchan por l a vereda... 
v a pasando la corrida. 

Que digan cómo se peina la cola le» viejos centauros 
de la Isla; que hablen los Diaz, los Mayo, lew Que­
maos... Y si la voz de los actuales no sirve por adap­
tada, repáseme» la historia de sus padres y abuelos 
que, nacidos y criados en la Isla, teman a un cinco 
yerbas menos respeto que al amo; verdad que en aquel 
tiempo tenían los amos un cariño afectuoso para sus 
buenos servidores... A nuestros oídos llega el doblar re­
ciente de las campanas de Coria por Migueliyo el N i ñ o . 
El cortijo del Cuarto envía mensajes al de le» Gallos 
con relate» del conocedor famoso, y todavía los descen­
dientes de don Eduardo piden pañuelos para secar lá­
grimas en el entierro del N i ñ o . . . S i Migueliyo vi­
viera nos podría contar la historia de cuarenta años 
viendo cómo peinaban los toros la cola de su caballo... 

SALVADOR FERNANDEZ ALVAREZ 
(Del libro «Prosas de Vega y Mar i sma» . I lus­

traciones de M a r t í n e z de León . ) 

Una condesa andaluza en una tienta a esmpo libre 



¡ ¡ A N G E L P E R A L T A ! ! 
FIGURA CUMBRE DEL TOREO A CABALLO 

Triunfó clamorosamente el Domingo de Resurrección en 
Sevilla, y desde ese día se habla acaloradamente de caballos 
y toreo a la jineta en la ciudad del Betis. 

En su presentación, el pasado domingo, en Casablanca 
le fueron otorgadas las DOS OREJAS y el RABO de 
su toro. 

Como en Sevilla, volvió en Casablanca a banderillear 
a DOS MANOS por el LADO IZQUIERDO —único caso en 
la historia del rejoneo—, con lo que Peralta enardece a las 
multitudes. Por eso y por su arrogante valor, arte y domi­
nio absoluto de todas las suertes del toreo a caballo es por 
lo que su nombre se ha hecho imprescindible en los más 
importantes carteles de las ferias de España. 



S e s g o s 
Áe- i * F E R I A 

rablemente o de manera negativa. 
Aquí no. Bailarines y público for­
man una sola personalidad, una gra­
cia complementaria. Quien no baila 
con el cuerpo baila y hace baldar con 
el corazón, lleno de entusiasmo. 

3 La Mcaseta" particular conserva 
algo inmortal del milenario sen­

tido hospitalario de Sevilla. Alti se 
recibe a todo el mundo para brin­
darle la más entrañable acogida. El 
feivor de la "caselaf, la tención de­
licada y familiar, gira sobre cada 
visitante. Es un deseo de hacer a los 
demás alegre y grata la vida. Por 
unos dias, por unas horas, la amis­
tad se desprende de prejuicios y fla­
quezas, 't-os amigos de mis amigos 
son mis amigos." Es una herencia 
de un pasado de esplendor, carac­
terístico hispalense: pueblo de gran­
des señores que tratan a sus amigos 
como nadie, con grandeza señorial. 
Y hay un vehículo para este afec­
to: la estrecha "caña" de vino, al­

ia mañana en el «real» de ia Feria. 
Una amazona conversa con otras mu­
chachas que visten el típico traje de 

faralaes 

{ Si el origen y razón de la Fe­
ria es de indole comercial, Se­

villa ha sabido, cerno en todas las 
actitudes, sobreponer su sentido es­
tético a cualquiera finalidad uti l i­
taria. Y así, lo que nació como in­
mensa reunión mercantil, se fué ha­
ciendo cosa de arte. Y no decimos, 
deliberadamente, espectáculo. Por­
que la Feria de Sevüila no es, pre­
cisamente, un espectáculo. Este exi­
ge espectadores, y en la Feria has­
ta el pueblo es actor. Se da la 
clásica característica sevillana: tun-
dirstV la ciudad y el pueblo en una 
« la esencia. Por e s a es Sevilla, en 
todas sus manifestaciones, aristOr 
critica y popular a «n tiempo. No 
es un gran teatro para admiración 
de los turistas, como dicen los es­
critores de pandereta, qüe tanto da­
ño han hecho. Es una síntesis de 
Pación, de luz y de arte. La Feria 
00 es un bullicioso tablado ni una 
decoración magnifioa. Es la resultan-
te de un modo de ser sevillanisimo, 
^e expresa aquí su alegría, or igi ­
nalmente, como supo demostrar su 
Otfor por! la Divina Pasión. La Fe-
fia puede gustar o no a los extraños, 
pero —y esa es su mayor fuerza v i -
¡J' y verdadera— es siempre Sevilla, 
^ ser sevillano, el exponente de un 
Pueblo milenariQ, artista y apasio­
n o en todo. Y como con la ciu­
dad, hay que vivirla para conocerla 
y saber cómo es. 

2 ® trenzado de las "sevillanas", 
aparte de su belleza clásica, 

tftrtSu ^ ^ " f c musical, es algo más 
^uavia, definitivamente principal, 

hay baile más personal en nin-

No hay baile más personal en ningún pueblo que este de las «sevillanas». 

gún pueblo. De ahí que difícilmen­
te pueda ser ejecutado, imitado, por 
quienes no son de Sevilla. No se ci­
ñe a severísimas reglas geométri­
cas. Es lo de menos. Lo principal, 
como en lo Wamenco, es Ja parte in­
dividual, racial, que se'pone en su 
desarrollo. Y k) más encantador, sin 
duda, el intercambio, el complemen­
to espiritual y pasión**! de los bai­
larines y el cero. Salaverria vió cla­
ro al hablar del baile andaluz. Tam­
poco puede considerársele espectácu­
lo. Porque el público —usemos, aun­
que indebidamente, la palabra— es 
parte consuslancia con la fiesta. Los 
gritos de ánimo, los jaleos, las pal­
mas vibrantes y rítmicas, verdadero 
círculo brillante en torno a los que 
bailan. E! espectador es el ser que 
reacciona ante el espectáculo. Favo-

zada ante el visitante como un rito 
del corazón. Quizá esta afectuosidad 
ardiente sea J© que más perdure en 
los que visitan nuestra Feria. La co­
pa de vino en lo alto, rubia y olo­
rosa, que hace comulgar de sevilla-
nismo. 

4 Hay varios atardeceres que lle­
gan a la ciudad sin que ésta se 

dé cuenta. Sucede así en las hermo­
sas tardes de feria. El deslumbra­
miento de la alegría parece que ha­
ce huir la sombra morada de los cre­
púsculos. Por eso se tiene la sensa­
ción de que la noche llega de re­
pente. Y, de pronto, es el prodigio 
de una iluminación millonaria. La 
hiña, cuando la hay, siente su fra­
caso en estas noches. Y se pregunta 
quién ha pedido derramar sobre Se­

villa esa catarata de piedras precio­
sas que finge la i luminación. 

5 Llevaba en sus inmensos ojos 
negros todas las luces multico­

lores de la Feria. Luego, al apagar­
se la iluminación, sus ojos se tor­
naron más sombríos aún. Eran co­
mo el mantón negro que caía sobre 
sus hombros. ¿Dónde fueron aquellos 
brillos blancos, azules, granates, de 
sus pupilas apasionadas? 

Cuando bailaba la muchacha/daba 
ÍL sensación de -no estar dentro de 
la vida. Su alma se escapaba de la 
realidad. Luego, cansada, jadeante, 
alzaba el pedio respirando el aire 
con pasión. Toda d í a , su alma y su 
cuerpo, daba la sensación de una 
ausencia completa —¿durante cuán­
to tiempo?—, mientras duró ia dan­
za andaluza. Y ahora, asombrados 
los ojos, volvía prodigiosamente a 
la realidad. 

6 O abanico de la Giralda se ha 
caído estos dias. Y ella, mara­

villada, no lo recoge. Se contenta 
con admirar lo que hay pintado so­
bre sus varillas. 61 marco, lodo v i ­
da, de la Feria: el cielo azul: el cua­
dro de toros, alegre y ruidoso, en el 
circo de la Maestranza. 

7 En la alta noche, la guitarra. Es 
Andalucía. 

Sevilla toda escucha el sollozo in­
igualado y humano de su son. 

£3 poeta —Machado— lo dijo ya: 

Del placer que irrita 
y eí amút que c/ega, 
escuchad la canción que recoge 
la noche morena.., 

JULIO ESTEFANIA 

Otra sevillana pasea a caballo por el 
ferial (Fotos Luis Arenas) 



J U A N P O S A D A 

MATADOR DE TOROS QUE 

T A N BRILLANTEMENTE 

COMENZO LA TEMPORA­

DA DE 1953 TRIUNFANDO 

EN LA LINEA Y EN PALMA 

DE MALLORCA 



Tentadero machos en " E l Toruno" 

Los becerros, arropados por los 
bueyes, esperan el momento de 

ser tentados 

La collera en que va don Joa­
quín Pareja - Obregón, en el 

momento del derribo 

(J)e nuestro corresponsal ) .—En estos 
días los cortijos de toros bravos de Anda­
lucía occidental abren sus puertas a la 
afición taurina con motivo de sus faenas 
de tienta. Los toreros aprovechan la oca­
sión, y se entrenan frente a las becerras, 
brindando a los ganaderos enseñanzas y 
experiencias en el mismo escenario de su 
explotación ganadera. Con los toreros los 
aficionados a la garrocha y al caballo ha­
llan ocasión amplia y diaria de satisfacer 
su inclinación, y por las carreteras los 
coches sorprenden el garbo de los caba­
llos que el criado de turno encamina al 
tentadero. Bajo el sol primaveral el cor­
tijo se anima de caballistas incansables; de 
caras bonitas que presencian interesadas 
las faenas; de automóviles modernos que 
alternan su mancha negra con la de los 
toros sobre las verdes planicies de hierba: 
de sangre viva y encendida en los i jares 
del corcel y en los morrillos de los futuros 
toros... 

En «El Torüño», finca de don Salvador 
Guardiola, tiene lugar estos días la tien­
ta de machos. L a calma dorada de este 
cortijo, emplazado en una de las campi­
ñas más alegres de Andalucía, la rompe 
un tropel de caballistas de rango. E n unos 
de estos días hemos saludado allí con los 
de la casa —los señores Guardiola, padre 
e hijos— a los señores duque de Pinoher-
moso, Urquijo, Pareja-Obregón y De la 
Cova, entre otros. L a flor y nata de la afición sevillana al caballo. Otros distinguidos 
caballeros sevillanos y jerezanos actuaron otros días en las faenas. Y otros seguirán 
en estas jornadas rientes y magnificas de primavera sevillana. 

No se reduce, sin embargo, el espectáculo a la tienta de machos. Muy próxima anda 
siempre la afición al caballo y la afición al toro, y es frecuente que la fiesta culmine en­
cerrando unas becerras en la espléndida placita de «El Toruño». Entre bromas y veras 
todos torean. Y lo mismo se contempla el boceto de una faena de época, que la con­
fusa estampa del revolcón, mientras en los palcos él oro se hace vino en las cañas y el 
ingenio flor de humor y juventud en los labios. 

D. C. 

El duque de Pinohermoso, que 
asistió a la tienta, preparado 

para la faena 

El jinete que derriba en este 
momento es don Salvador 

Guardiola, hijo 

&-76311 

l no de los novillos embistió a un coche, que fué rápidamente «evacuado» 
( F o l o s A r j o n a ) 

Jumerosos invitados presen-
1*ron 1» faena campera desde 

unos remolques 

El alcalde de Sevilla, marqués del Contadero; duque 
de Pinohermoso, don Salvador Guardiola y el mar­
qués de Villabrágiroa, en un descanso tras la faena 
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El domingo en SEVILLA 

wMÁÍ UNA "MANSADA" EN 
LA MAESTRANZA 

C0GID.4 U£ <C0RI4N0> 

«Gallito á« Dos Hermanas», «Corianc» y Amonio 
Cobos hacen el paseo en la Maestranza 

<;Ei Coxíanc» tuvo detalles de gaita y vaienúa antes 
de ser tejido por el segundo 

(De nuestro corresponsal^ 

A pesar de que a la misma hora ju­
gaba en él Nervión el equipo repre­
sentante de Sevilla contra el Zarago­

za, la Pla^a de la Real Maestranza re­
gistró un lleno completo, con la sola ex­
cepción del tendido de sol y sombra» en 
el que lodavía no. bace sombra, y sin du­
da por esta razón. Hay, pues, ganas de 
ver torear, y contra todos los vaticinios, 
U afición sevillana espera mucho de la 
temporada. 

Claro que para que la afición se man­
tenga de esta manera será necesario que 
no se repitan espectáculos menores tan 
aburridos como ei del domingo, pe»- cul­
pa, principaimente, del ganado, y a pe­
sar de que esta misma ganadería —la de 
don José , Rufino Moreno Santamaría— 
gozaba de merecido prestigio en la Mses-

L'r TTf TrtT!*o de ' Ga 
tiito ¿fe Des Herma 
ñas» citando durante 
e) pámer tercio de la 

lidia 

Momento de la cogi­
da de «El Cer&ano», 
fjoe, por desgracia fué 

gravemente herido 

hiciera > estando francamente mal en casi tote 
su actuación. Se puso pesado con el pincho, y toé 
avisado en su primero. En cambio, mató pronto 
e! toro que le dejó ^ l Coriano", cuando tn bra­
zos de las asistencias se dirigió a la enfermería. 
£n el cuarto de la tarde tampoco hizo nada, si 
bien hay que reconocer que el novillo era, senci­
llamente, ilidiabie. 

"El Coriano" no permaneció en la Plaza mucho 
tiempo, pues fué cogido a l torear de muleta al 
corndo en segundo lugar. En este tiempo, sin 
embargo, se comportó como siempre de garboso 
y valiente con la capa y con la muleta. Hizo un 
quite con el capole a la espalda, de cuatro lan­
ces, que puso a la Plaza de p íe , con un remate 
emocionante. Con la muleta iba a cuajar la faena 
cuando fué cogido y derribado, recibiendo la cor­
nada al incorporarse. Nos dejó, sin embargo, el 
buen sabor dé unos mulé tazos por alto, parados 
y elegantes, y ei comienzo def natural, muy re­
posado. Y también nos dejó la amarga imagen de 
una mala suerte especial, que corta el paso a 
este mechadlo valeroso, q a U n la afición siem­
pre espera. 

Cobos también tropezó con un tote malo, como 
todos: no obstante, no aprovechó bien la ocasión 
que se le brindara en el ultimo de la tarde, y 
que se prestaba a pasar más que ninguno. Con 
el primero no hizo nada saliente, ni siquiera en 
banderillas, que es su fuerte. En el quinto se l i ­
mitó a despachar, consiguiéndolo de medía , v in -
chazo y estocada. En tí sexto lanceó blep. P«M> 
des pares de banderillas buenos —los otros, no— 
y empezó bien la faena, comenzando por unos 
pases rodilla en tierra muy torero». Y eso fné to­
do, pues después se deslució, y tras varios in­
tentos descabelló. 

D O * C E L E S 

^nza. *jo en balde el ioven 
ero Presento el año pa-

ÍT0' con gran éxito, seis bra-
^? ejemplares. Los del do-
^QSO, sin embargo, muy des-
suales de estampa y mane-
rn '̂ rtuer0n mansos y acusa-
LT" feo estilo, en casi todos 
J* ^sos, con bastante peli-
Jl0 ¿o tos más, especiahnen-

tos corridos en tercero, 
pjr'0 y quinto kigar. Tam-
t^0 t u v i e r o n muy sobra-
^ f c s ^ ' J Í ? 0 CUf,n|>1.lert>n La t 23M00 en canal. 
ttJLÍern8 de espadas estaba 
^ « t o i d a por "Gallito de Dos 
í R ^ ! * * " * Ootiano" (Jo-
^oar i^uez) y Antonio Co-
p ^ ^ s tres bienquistos de! 
Jfĉ J» y. especia imente ios 

é t i m o s , se comportaron 
•J? .ffStínte manera: 

^tüu? to 005 Hermanas" 
rauy P01" teí0 de otras 

do T0'00^ suyas, no pasan-
gris en lo mejor que 

Un voluntarioso momento de 
cero de la tarde 

la faena de Antonio Cobos al ter-
{ F o t ú s L u i s A r f m i s ) 

Amonio Ordónez, oue asistió a la seviliada, devuelve la mon­
tera a Cobos, que ie había brindado un novillo 
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GIRON 
LLEGAR Y VENCER. ESTO 

ES LO QUE HA HECHO EL 

TORERO VENEZOLANO CE­

SAR GIRON APENAS DES­

EMBARCAR EN ESPAÑA AI. 

REGRESO DE SU ESTUPENDA 

CAMPAÑA P O R AMERICA. 

CON LAS TRES OREJAS DE 

ORO CONCEDIDAS EN CARA­

CAS, DEBUTO EN CARTAGE­

NA, CORTANDO DOS OREJAS 

Y UN RABO, Y AL SIGUIENTE 

TOREO EN LA LINEA DE 

LA CONCEPCION, SE GANO 

TRES OREJAS Y SALIO A 

HOMBROS. ¿NO ESTA BIEN 

E L BALANCE? 
i 



l a corrida deí domingo en Barcelona 

Por repentina enfermedad de Juan Poradaf 
la corrida quedó en un mano a mano: "Cale-

r¡ lo"-"tl Ranchero" 
LOS TOROS FÜFR01V Df DOÑA JULIA COSSífl 

El tno se queco en un n — - -

• ' V i 

«Calentó» veroniqueando 

DUO D E TEMORES 

L OS cantantes fueron "Galerito" y " € 1 
Ranchera" (Manuel Calero y Jorge 
Aguilar), y lo hicieron a dúo por­

que Posada cayó enfenmo por la maña­
na y no estaba en disposición de vestir 
ti traje de luces. 

Se lidiaron toros de doña Julia Cossio, 
que estuvieron bien de peso y tamaño; 
dieron-un promedio de 507 kilos, y si el 
segundo no llegó a lo que el Reglamen­
to exige, en cambio, el quinto y el sexto 
excedieron con mucho de lo preceptua­
do. En fin, el detalle fué éste: 506, 455, 
512, 470, 570 y 540 kilos. 

Con los caballos pelearon bien, gene­
ralmente, distinguiéndose los jugados en 
primero, segundo y cuarto lugar. El men­
cionado segundo, "Prisionero", núme­
ro U7, negro bragado, conservó sus ex­
celentes condiciones hasta lo último, pues 
fué el que tomó mejor la muleta, y el 
cuarto, "Finítario", núíiwero 125, negro 
también, demostró k) bien encastado que 
era el recargar codiciosamente en el p r i ­
mer tercio. 

Un natural con la izquierda 
de «Calerito» 

No hubo oleaje de entusiasmo en los tendidos, 
ni tampoco alborotada espuma de triunfo. Y es 
que a los toros Ies faltó al final la acometividad 
necesaria para que la Plaza pudiera convertirse en 
olla de grillos. 

Cierto es que Jorge Aguilar supo apro­
vechar las buenas condiciones del segun­
do astado, al que aplicó una faena de 
muleta que se jaleó constantemente, y4en 
la que hubo pases de todos los órdenes, 
como es cierto que ail matar con una bue-. 
na estocada estalló la ovación, con peti­
ción de oreja y vuelta al ruedo; verdad 
es, asimismo, que 'tjalerito" se lució to­
reando en redondo en la primera parte 
de su faena con el cuarto —que de no 
alargarla tanto acaso la hubiese termina­
do con brillantez—; pero el cuento es que, 
por el motivo ya expresado, se quebró la 
buena vothmtad en varias ocasiones, y d i ­
chos matadores no pudieron disfrutar de 
los honotes inherentes al triunfo. 

¿Para qué entrar en detalles? Lo único 
que puede agregarse es que los referidos 
matadores no se hicieron pesados al es­
grimir la espada, 

DON VENTURA 

Picando con 
| l | tranquilidad y 

en lo alto 

«El Ranchero» 
en su primero, 
que fué de los 
pocos que ofre­
cieron facilida­
des para la li-

*— dia 

Un pase de pe­
cho de Jorge 

Aguilar 
(Fotos Valls) 

i -
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POCO ATRACTIVO TENDRIA EL SIM­
PLE ENCUENTRO DEL HOMBRE CON EL 
TORO SI ESA LUCHA, DE FONDO DRAMA-
TICO, NO SE ENNOBLECIERA CON LA FOR­
MA DEL ARTEL POR ESO LOS TOREROS AR­
TISTAS HAN SIDO SIEMPRE LOS PREFERI­
DOS DE LOS PUBLICOS, QUE SI GUSTAN 
DE LA EMOCION LA SABOREAN MEJOR 
ENVUELTA EN LOS PRIMORES DEL DOMI­
NIO, DE LA GRACIA Y DE LA ESTETICA 
DEL TOREO MODERNO. 

ESTE ES EL CASO DE ESTE TORERO 
NUEVO QUE ES MANUEL DEL POZO, «RA-
YITÓ», TRIUNFADOR RECIENTE EN BAR­
CELONA. EN ESTE PASE NATURAL SE DAN 
CONJUNTAMENTE EL VALOR DE LA ESPE­
RA, E L MANDO Y EL TEMPLE DEL BRAZO, 
Y, CARGANDO LIGERAMENTE LA SUERTE, 
LA ARMONIA DE LA FIGURA. 

TODO UN GRAN TORERO ESTE RA-
YITO». 

(Foto Valls.) 



Carlos Corpas, que se 
presentaba en Zara­
goza, pasando de mu­

leta a su primero 

Una excelente novillada de la que salió el público 
muy complacido. Toros y toreros, con permiso de 
aquel «Peí» Moros» que hacia versas y trabajaba en 
cueros, según el decir del inolvidable «Don Mo­
desto». 

Pepe Luis Vázquez, que quizá sea la primera vez 
que ha sido anunciado como ganadero en programas 
y carteles, envió una novillada de precioso tipo y muy 
brava. El primero, «Fogarín», número 77, fué de ban­
dera, y al cuarto, «Dieciséis», número 61, se le dió la 
vuelta al ruedo al arrastrarle, quizá en compensación 
de no habérsela dado al primero, a petición del pú­
blico. Los encargados del arrastre sabrán por qué. 

Menos el quinto que, por incidencias en la lidia, 
acabó descompuesto, los demás fueron claros y nobles 
para el torero. Y menos el tercero, que se iba suelto 
del caballo —aunque para el torero fué excelente—, 
los otros cinco, y se incluye otra vez al que abrió 
Plaza, fueron bravos para los picadores. 

El veterano «Boltañés» picó en forma extraordina-
naria al bravísimo «Fogarín»; castigándole, pero sin 
hacer tropelías. 

Se presentaba en Zaragoza, Carlos Corpas. Cortó a 
oreja por novillo. Estuvo bien y variado con la capa; 
banderilleó superiormente a su primero, y con la mu­
leta se defendió regularmente en el bravo primer ene­
migo —que era demasiado bueno para un novel— e 
hizo una faena superior al cuarto, con pases funda­
mentales y de adorno, en plan de buen torero. 

A los dos los mató pronto y con facilidad, y con 
los apéndices dió sendas vueltas al ruedo. 

José María Becondo veroniqueó superiormente al 
s6?1"! ;̂ en la fanea de muleta —que tuvo la aten­
ción de brindarme— hizo un toreo hondo y largo, con 

NOVILLADA EN ZARAGOZA * 
Cartel: Novillos de don José Luís Vázquez, estoqueados por 

Carlos Corpas, José María 
Reeondo y Victoriano Posada 

Carlos Corpas es co­
gido sin consecuen­

cias 

Reeondo, en su primer novillo, del que le concedie­
ron ia oreja. Reeondo tiene cartel en Zaragoza 

el buen estilo qu aquí tanto se le aplaude. Y a toro 
arrancado, colocó todo el acero en lo alto. (Ovación 
y oreja) 

En el quinto se preocupó demasiado por una ban­
derilla orejera que había colocado un peón, hubo por 
parte de todos su embarullamiento para quitársela y 
el novillo se vino abajo. Reeondo aliñó, sin ganas, y 
despachó con un pinchazo, una entera y un intento 
de descabello. 

Victoriano Posada, poco puesto con el capote, abrió 
las puertas a la esperanza de que tengamos un tore­
ro de categoría, si el carro no se le tuerce. Una faena 
muy buena en el tercero y otra superior en el sexto. 
(La del último he de agradecérsela por el bridáis de­
dicado.) 

Con el acero lo echó todo a perder: seis ataques 
en el primero y tres en el último. Y no buenos, na­
turalmente. 

Como la faena del tercero fué tan torera y con­
cienzuda, el público olvidó lo de la espada y pidió 
la oreja, que fué concedida; aunque luego rechazada 
por Victoriano ante la oposición de muchos. Dió la 
vuelta al ruedo, primero solo y luego con sus compa­
ñeros y el mayoral de la ganadería de Pepe Luis. 

Al terminar la corrida, también fué ovacionado, y 
con Corpas, sacado a hombros. 

En la tare u del domingo, en sus faenas de muleta, 
tuvo tranquilidad y dominio de torero caro. |A ver 
lo que dice el tiempo! 

La excelente novillada de Pepe Luis pesó, en canal, 
209'500, 214*500, 219'500, 223, 262*500 y 232*500 kilos, 
respectivamente. 

DON INDALECIO 

Los novillos de Pepe Luis —¡buenas tardes, 
ganadero!— acometieron con fuerza a lot ca­
ballos y derribaron en muchas ocasiones. 
Aquí el que redó por la arena fué «Trajinero» 

Un desplante de Victo­
riano Posada en su pri­

mer novillo 
{Fotos Marín Chivite) 
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gyes poeta que cantas 
l0S versos dei buen toreo 
.011 una emoción intacta 
entre ^ caiOt <le lus versos. 
Ere* poeta de r ío , 
no de tímido arroyuelo; 

que para todos cantas 
liene son de antiguos versos; 
no eres desembocadura, 
^ 0 voz de rnar abierto. 

Vinistes hasta nosotros 
«romesa J J>ostin torero— 

con una esperknia nueva 
0̂1 ia esperama dei ruedo. 

Viniste porque sab ías 
que había llegado tu tiempo, 
y te quemaba en ias venas 
e] caudal de tus secretos. 
Ainé de resur recc ión 
llevaban tus pasos Jealos; 
trigo de nuevas espiga* 
y vino de tiempos viejos. 

Se paraba ei corazón 
sobre ¿a esfera del tiempo, 
v la Plaza de las Ventós 
'__catedra3 de ios toreros— 
se llenaba hasta los iopes 
de aroma de trigos tiernos. 
Te abriste de capa, y ya 
lodo fué júbi lo j nervio 
>obre e3 e lamoj de 4a arena 
encendida por tu fuego; 
lus lances te acredilaron 
cónsuí del mejor torco, 
con credenciaí de entusiasmo 
por ias esquinas de! viento,.. 
¿Qué importa que e! loro tenga 
agrio jazmín en sus cuernos, 
«í tú conoces ia ciencia 
para burlarle de ellos? 
¿Qué importa que en tu cintura 
gaste la muerte sus besos, 
si tú tienes tus pupilas 
plenas de ansias y «nsueños f 
Te desbordas cuando creces, 
y te rebosas por dentro, 
y todo se te hace alma 
y cairel l impio y r i sueño . 
Si vas al toro, lo mides 
con el corazón abierto, 
y tu muleta que borda 
en ia gracia de sus vuelos, 
hondura de naturales, 
que tienen sabor e incienso, 
de un viento medi te r ráneo 
nostálgico de barbechos. 
E toro y tu c o r a z ó n , . 
y sóJo basta con eso 
paia templar y mandar 
y eternizar eí requiebro... 
En' cada giro que envuelve 
!n mano en trazo p c r í e e t o , 
con lus pases naturales 
geometrizando ei toreo, 
hay mágica arquileciora 
de arcángeles arquitecto*.., 
?ío es torear, es crear 
lo diñcii y lo austero; 
no es torear, es medir 
lo solemne y lo r i s u e ñ o ; 
no es torear, es s o ñ a r 
la concepción de lo eterno... 
i Jerónimo Pimentel, 
hien aprendiste e l secreto! 

Ife hiciste máx imo y amplio, 
J le agrandaste por dentro; 
le emborrachaste de gioria 
con !a miel de tus viñedos ; 
7 cuando mur ió l a tarde 
entre lances de oro viejo, 
y *n las sombras de la Haza 
¡Pjjdaba t u nombre envuelto, 
^odos los viejos palenques 
castellanos, de otros tiempos, 
iQv^ron ín t imo goso 
y soñaron con ser ruedos, 
Para q w tú toreases, 
Jerónimo, en todos ellos, 
^ í e nn albero de plata 

^ como el firmamento. 

JOSE CERVERA Y P E R Y 

«adr/d, abril de Í953. 

S e m b l a n z a d e 

JERONIMO PIMENTEL 
(5 d e o b r i l d e 1 9 5 3 ) 

Uue ríos puestos de pie 
vislumbra su fantasía. 

G o r d a t o r ca 



MANOLO 

4 Í ' 

MANOLO MARQUEZ RECIBE El 
HONROSO TROFEO EN LA 
P L A Z A DE M A D R I D 

He aquí cuatro fehacientes testimonios del exquisito arte de este 
gran torero, digno sucesor y heredero de la elegancia y finm de 

aquel inolvidable Rodolfo Gaona 

Todavía los aficionados madrileños admirarán en esta temporada 
por dos voces a este magnifico estilista del toreo 

6 



i Novilladas en MALAGA 
y P A M A 

MAIASA. - lovlites te Deaecq piri Maiofo Sefiin rWefo 

FALENCIA. - KefUlos de Encina para -SolaBiío", Mareos fie 
Celis y Eusebio Díaz 

MALAGA, — Manoio Segura y 
Diego Gaona, con el sobresalien­

te, al hacer el paseo 

V 

MALAGA. — Con la ropa rota, 
Diego Gaona sigue toreando, 

valiente (Fotos Arenas) 

MALAGA. — Un buen momento 
del toreo al natura] de Mando 

Segura a] toro que desorejó 

Con la ropa rota, PALENCIA. - «Solanito», Mar­
cos de Ceiis y Eusebio Díaz en el 

desfile de cuadrillas W 

FALENCIA. — Eu-
sebio Díaz aguantan­
do sobre la derecha 
a uno de sus novillos 

(Fotos Paya> 

PALENCIA. — Un pase 
de «Solanito» al novillo 
»l que cortó las dos 

orejas 

FALENCIA. — Marcos 
de Celis en un pase na­
tural al burel que tam­

bién desorejó 



A S I T O R E A 

R A F A E L 

El matador de toros mexicano que muy 
pronto se hallará en España. Su toreo, genial 
y asombroso, causará una verdadera revolu­

ción entre la afición hispana 
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Levante la cápsula y encontrara un disco con 
una de las letras que componen la palabra 

^ E s p l é n d i d o % 
w m m \ 

Cuando reúna las 10 letras que forman 
dicha palabra! envíelas a la Caso 

G A R V E Y 
Bodegas de «San Patricio» - JEREZ 

LA QUE LE REMITIRA 
EN E F E C T I V O U N 
PREMIO DE 

Así corresponde la Casa O A R V E Y 
a quienes demuestran mayor interés en la venta de su COÑAC ESPLENDIDO 

(Patente de Invención Económico-Comercial N.0 1 98.352) 

S U C E D I O . . . 
L a revista que e l hombre 

debe r e g a l a r a l a m u j e r 

a* 

l l i 

PRíGOII D i TOROS 

CUANDO apenas íbamos perfilando los carteles de nuestra ya c lá­
sica y famosa Feria taurma de Madrid, nos amagan con be mo­
res, quizá fundados, de que las ocho grandes corridas de toros 

se conviertan en otras tantas novilladas. No sabemos hasta dónde 
lo tan sólo temido -podría convertirs'e en realidad; pero esperamos 
confiados en que í a trascendencia del hecho aune voluntades, lime 
asperezas, si ¡las hay, y quiedeu, a l fin, todos d<e acuerdo en lo fun­
damental para que en los festejos madri leños de San Isidro no falte 
el n ú m e r o popuía r í s imo y a 'la vez tur í s t ico de las corridas de toros. 

Dando por descontado que esto ocurra a s í , vamos a examinar 
los datos conocidos para fias ocho corridas que se proyectan para 
celebrar de los d ías 10 al 17, ambos inciusive, del próximo m«es de 
mayo, es decir, da semana y un día que entre dos domingos encierran 
dos festivales tan resonantes como la de la Ascensión del Señor y 
el del P a t r ó n de Madrid, San Isidro Labrador. 

La Empresa, previsora, tiene para tan solemne semana contra­
tados los toros de ocho ganader ías tan prestigiosas como las de Oa-

lache, Cobakda, don A l i -
pio y A. P., salmantinas, 
y ilas de Bohórquez , Tas-
sara, «Urquijo y P a b l o 
Romero, andaluzas. Es 
un cartel ganadero exce­
lente, irreprochabie. Sólo 
cuest ión de gustos podría 
reformarlo, y aun así no 
ser ía fácil sin aumentar 
el n ú m e r o de corridas. 
El "pero" de algunos, o 
de muchos, que no com­
partimos absolutamente 
es la falta de una divisa 
andaluza que parece i n -
evitab'e en un conjunto 
copioso de espec táculos . 

jSsa divisa, como cuailquiera otra de las que -están, puede siempre 
sustituirse sin menoscabo del conjamto. 

Entre los diestros que tendrán que despachar los cuarenta y ocho 
toros del ferial figuran Aparicio, OrdÓñez, "Jumillano", "Pedrés" y 
"Antoñe te" , al parecer con cuatro espectácujlos cada uno de los 
dos primeros, tries "Jumillano", dos "Pedrés" y tres "Antoñete" . Fa l ­
lan, como puede apreciarse, contando a tres puestos por corrida, 
ocho por cubrir, y no se sabe qué diestros d e s p a c h a r á n la corrida 
de Pablo Romero, en el supuesto de qnie este ganadero, contra lo 
que se dice, envíe sus toros. 

Para ocho corridas consecutivas, cuatro puestos nos parecen mu­
chos para un mismo diestro, tanto^por él como por el púbüco . Tres 
ser ía el ideal para los más destacados y dos para el que menos, ya 
que, en realidad, una sola corrida resulta escasa y peligrosa prue­
ba para un torero, l ina serie tan extensa de espec tácu los deber ía 
ofrecer una mayor variedad. Hay figuras de indudable valor, pero 
hasta el presente no de tanto cómo para gastarse con tal prodi-
gailidad en prueba tan dtura como es la Feria de Madrid. Hubié ra ­
mos querido^ o qu is ié ramos ver, y creemos que la mayor ía ded p ú ­
blico madr i leño , en un par de actuaciones a los diestros de Ja co­
rrida del Montepío y en otras dos a Pimentel, que se ha ganado 
va en esta temporada tal dis t inción. 

• • • 
El resultado de los pesos de Jos' toros en tías dos ú l t imas corridas 

n hace abundar en el cri terio que expusimos de lo muy* difícil que 
' sulla calcular a ojo Jos pesos de las reses. En efecto, «las del 

domingo antepasado rebasaron el reglamentario con creces, pese a 
hVi escurrida presencia, que provocó la protesta del públ ico; ien cam­
bio, el domingo úl t imo hubo loros que, no obstante no haber desper-
; do la menor sospecha, bajaron del canon establecido por el Regla-
i enlo. ¿Es que es tan difícM pesarlos antes del desencajonamiento? 

Hecho esto, ©1 p*so de cada uno podría i r impreso en los programas 
> liria les y, mejor todavía , «« 

podría exhibir en una pizarra 
<:e la misma manera que se da 
el hierro de los sobreros cuan­
do cada res va a salir al rue­
do. Se ev i ta r ían protestas, 
nunca gratas y siempre per­
turbadoras. Pese a los años 
que llevamos propugnando es­
ta medida con resultado ne­
gativo, no desistimos de nues­
tro empeño , por haber com­
probado en constantes consul­
las de opin ión a diestros, ga­
naderos y aficionados, que de 
ello se deduc i r ían m á s venta­
jas que inconvenientes. 

(Dibufos de / . Puente y JA. Có­
mico.) 

n 



D E L A PALMA 
Í Í P A S O A L A F I G U R A V I L A Ñ O ! ! 

L O R C A , LINARES Y 
CASABLANCA HAN SI-
DO ESCENARIOS DE 
LAS TRES GRANDIO­
SAS TARDES DE ESTE 
ARTISTA GENIAL, QUE 
FUE PREMIADO ANTE 
SU PORTENTOSA LA-
BOR CON VUELTAS AL 
RUEDO, ACLAMACIO­
NES Y OREJAS, HA­
BIENDO SIDO EL PRI­
MER TORERO QUE AL­
CANZO EN LA PLAZA 
FRANCESA DE CASA-
BLANCA E L GALAR­
DON DE U N A PATA 

1 
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lleva toreadas cinco novilladas con picadores, y las cinco fueron tardes de triunfo, en el coso de Vista Alegre. 
^ domingo 19 de abril, Luis Díaz se presenta en la Monumental de las Ventas. 
¡Atención al torero» de Cuatro Caminos! 



E V E L I O Y E P E Z 

M 

El venezolano EVELIO YEPEZ 

tiene más que probado su va­

lor estoquéamelo de irreprocha­

ble manera el toro más grande 

que este año se lidiara en la Pla­

za de toros de Madrid, pero su 

personalidad radica en su toreo 

majestuoso y singular, con el que 

triunfa en cuantas plazas actúa 



L U I S P A R R A " P A R R I T A 
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DEL MADRILEÑO «PARRITA» ESTAN PENDIENTES LAS EMPRESAS, Y SOBRE TODO, LA AFICION 
DE MADRID, LA CUAL CIFRA EN E L SUS ESPERANZAS 

I ESPEREN, E L DOMINGO EMPIEZA! 



VICTORIANO ROOER, 
" V A L E N C I A " 

Nuevo valor novílleril, que ha irrumpido triunfaimente 
en los ruedos españoles, y en sus dos actuaciones, en las 
Plazas de Calatayud y Pamplona, ha triunfado clamoro­
samente, con corte de orejas y salida a hombros, quedan­
do consagrado como una firme promesa para la tempora­
da de 1953. 

iATENCION A VICTORIANO ROOER! 

R e p r e s e n t a n t e : J . C U E V A S R O G E R 

T R A F A L 6 A R , 13 - T E L E F O N O 22 40 96 - B A R C E L O N A 

4 

C H A C A R T E 
EL NOVILLERO DE POSTIN 

PARA 1 9 5 3 

A medida que transcurre la tempo­
rada, es más reclamado por las em­
presas este gran artista del toreo, 
cuyas actuaciones siempre acaban 
con vueltas al ruedo y aclamaciones 
después de haber cortado las orejas 

a sus toros 
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F E B I A D E S A N I S I D R O 
n no han dado suelta a l primero de los toros 

Aun 
de la 

fer ia de abril en Sevi l la y y a se habla y co-
06 Ta sobre les carteles de las ocho corridas de Sai 

míe oarecen estar muy adelantados. Por lo 
isidro, 
menos 

que parecen 
lo e s t á n en lo que se refiere a toreros, por 

todos los «ases» de la nueva baraja taurina s( 
^ comprometido en serio con l a Empresa de la> 
n*ntas. ¡ o j a l á vengan a, la catedral todos los que 
10 han prometido' 

Como partiemantes en tres festejos s e ñ a l a n a 
«utoaío Chrdóñez, « J u m í U a n o » y «Pedrés». Los doe 
^im<w c o m i r m a r á n su alternativa, y se dice que 
¿ste será el cartel de toreros para la corrida que se 
jeiebre en honor del presidente de Portugal, que vi­
sitará Madrid por dichas fechas. 

Con dos festejos figuran los e s p a ñ o l e s J u a n Mcn-
•ero, Juan Posada, Rafae l Ortega y el mejicano «el 
Ranchero». Otro de los que estaban comprometidos 
para dos corridas era Manolo Vázquez , pero de mo­
mento parece que ha desistido de hacer el paseo en 
las Ventas. Quizá los vientos que soplen en Sevil la 
cambien la d irecc ión de 1c» pensamientos del mu­
chacho. 

El cartel de toros t o d a v í a e s t á en el alero. Estos 
dias se habla otra vez con mucha insistencia de las 
cuestiones dél peso de los toros, de las multas pues­
tas y de otras cuestiones, que han provocado una 
reunión de ganaderos andaluces. Por esto, las cosas 
están iniciadas y adelantadas, pero no resueltas. 
Suenan ios nombres de las g a n a d e r í a s de Urquijo. 
Pablo Romero, T a s s a r a y Bohorquez, entre las divi­
sas andaluzas, y de Antonio Pérez , Alipio, Cobaíeda 
y Galache, de las vacadas de Sa lamanca . 
NOVILLADAS E L D O M I N G O 

CEUTA.—Novillos de l a viuda e hijos de R a m ó n 
Gallardo, buenos, menos el quinto. Romero, de M a ­
drid, dio vuelta a l ruedo en los tres que m a t ó . «Mt-
fuelin», de Algeciras, vuelta a l ruedo en uno y ore­
jas y rabo en los otros dos. 

• • • 
GERONA.—Novillas de Enrique Garc ía . «Esparte­

ro», vuelta a l ruedo en el primero y aplausos en el 
tercero. «El Exquis i to» t a m b i é n d ió la vuelta en uno 
y fué aplaudido en otro. 

• • « 
MIRANDA D E EBRO.—Novi l los de Manuel C a s a ­

res, muy buenos. Pepe Alcázar , breve en el primero 
F vuelta al ruedo en el tercero, y Vicente Ramos, 
tres avisos en el segundo, aunque logró rematarlo 
de un bajonazo, y no se a t r e v i ó con el cuarto, a l 
que tuvo que despachar el primer espada. 

• • * * 
CORRIDA E N C A S A B L A N C A 

Cayetano Ordóñez rea l izó u n a faena muy aplau­
dida en su primero, que a l f inal le v a l i ó u n a ova­
ción. Menos afortunado estuvo en el cuarto. 

«Jumillano» rec ib ió u n fuerte golpe en el pecho en 
su primero. D e s p u é s l ogró realizar una buena faena. 
También en el otro se m o s t r ó muy valiente y artista. 
slendo ovacionado. 

Juan Montero l u c h ó con arte y valor contra las 
dtficultades del primero. E n su segundo c o n s i g u i ó 
una faena premiada con ovaciones. 

Cómo marcha ia organización de la Feria 
de San Isidro. — Novilladas del domingo 
en Ceuta. Gerona y M/randa de Ebro, — 
Se suspendió la de San Vicente en Valen­
cia-—Corrida en Casablanca.—Corrida de 
Feria en Santarem.—Procuna, "Capetlllo" 
y Moro torearon en Monterrey. — Multas 
por falta de peso a varios ganaderos. — 
Oalí y Ba laná proyectan una original co­
rrida-—Sanciones en la Plaza de Barcelo­
na.—Victoriano Barroso se explica.—Julio 

Apar ció s e r á apoderado por su padre 

T O R O S E N M O N T E R R E Y 

L u i s Procuna se luc ió en su primero, en el que re­
c ib ió una o v a c i ó n , con vuelta y saludos. E n el otro 
estuvo valiente y fué aplaudido. 

Manuel Capetlllo t a m b i é n fué aplaudido en el se­
gundo. E n el quinto hizo u n a bonita faena y escu­
c h ó u n a o v a c i ó n , con vuelta y saludos. 

Humberto Moro real izó u n a faena coreada con 
aplausos y m a t ó de u n a estocada en todo lo alto. 
Cortó la oreja y d ió l a vuelta a l ruedo. E n el otro 
estuvo breve y recibió aplausos. 

N O V I L L A D A E N M E J I C O 
Se h a celebrado en Méj ico la cuarta novil lada po­

pular. Novillos de E l Cortijo, buenos. Adolfo J i m é ­
nez, B r a ñ a y R á m p e z cumplieron. AOrahán Saucedo 
fué cogido s in consecuencias; c o r t ó u n a oreja. Leo­
poldo G a l v á n d ió la vuelta. J o s é Gaona . muy artis­
ta ; vuelta a l ruedo. 

M A N O L O G O N Z A L E Z Y M A N U E L D O S 
S A N T O S , E N A F R I C A P O R T U G U E S A 

E n la ciudad de Betra (Afr ica oriental portugue­
sa ) se presentaron, con l a P laza l lena y gran é x i t o , 
Manolo G o n z á l e z y Manuel dos Santas . Le» dos fue­
ron ovacionados, con vueltas a l ruedo. 

E l p r ó x i m o domingo, a p e t i c i ó n del cardenal Teo-
dosio, l id iarán en un festival b e n é f i c o en Cha icha i . 
y a l domingo siguiente se p r e s e n t a r á n de nuevo en 
Lorenzo Marques. 

M U L T A S A L O S G A N A D E R O S 
Por insuficiencia en el peso de las reses lidiadas 

el d í a 5 del actual en la P laza de toros de las V e n ­
tas, de esta capital , se h a impuesto mul ta de 300 pe­
setas a l ganadero don Lisardo S á n c h e z B ó t o a . 

Por insuficiencia en el peso de las reses l idiadas 
el d í a 5 del actual en l a Plaza de toros de L a L í n e a 
se h a impuesto multa de 5-590 pesetas a la ganade­
ría de la s e ñ o r a viuda e hijos de Gal lardo . 

Por insuficiencia en el peso de las reses lidiadas 
el d ía 6 del actual en l a P l a z a de toros de P a l m a de 
Mallorca, se h a impuesto multa de 11.000 pesetas a 
la g a n a d e r í a del m a r q u é s de Albaserrada. 

Por insuficiencia en el peso de las reses l idiadas 
el d í a 5 del actual en la Plaza (te toros de Murcia , 
se h a impuesto mul ta (te 22.000 pesetas a la gana­
dería de don Bemard ino J i m é n e z . 

Por insuficiencia en el peso de las reses lidiadas 
el d í a 5 del actual en la Plaza de toros de Murcia . 

La i 
tu m racta de cogidas que sufre «Madriieñito» 
(ÍQVrf SU etmtinuación el domingo en Vista Alegre, 
tou *û r*® 0*r* K1*™ eora»4» en el muslo. La 
de T 005 mU€stra ** torero herido en el Sanatorio 
úlu er0S con sus P»*pe» y mozo de espadas. L i s 

0115 noticias acusan una satisfaetoria majoría 
del muchacho {Foto Cervera) 

El conde de Colombí pronunció en el Circulo Cultu­
ral de Estudiantes Portorriqueños una charla so­
bre los distintos «ti los del cante flamenco español, 
con ilustracíonss musicales de «eantaor» y s manta. 
Tuvo un gran éxito por el que sinceramente le feli-

eitamoi {Foto Cervera} 

se h a impuesto mul ta de 5.500 pesetas a l ganadero 
den Manuel S á n c h e z Cobaleda. 

Por insuficiencia en el peso de las reses lidiadas 
el d í a 5 del actual en la P l a z a de toros de Zarago­
za, se h a impuesto mul ta de 11.100 pesetas a l gana­
dero don Arturo S á n c h e z y S á n c h e z . 

Por insuficiencia en el peso de las reses lidiadas 
el d í a 4 del actual en la P l a z a de toros de L o r c a , se 
na impuesto multa de 9.100 pesetas a l ganadero don 
Higinio L u i s Severino. 

Por insuficiencia en e l peso de las reses lidiadas 
el d í a 5 del actual en Sevi l la , se h a impuesto mul ta 
de 2.800 pesetas a l ganadero don J o s é B e n í t e z C u ­
bero. 

Por insuficiencia en e l peso de las reses lidiadas 
el d í a 5 del actual en Sevi l la , se h a i mpuesto multa 
de 1.500 pesetas a l ganadero don Salvador Guardiola. 

Por insuficiencia en el peso de las reses lidiadas 
el d ía 5 del actual en la P l a z a de L inares , se h a 
impuesto multa de 300 pesetas a la g a n a d e r í a de 
d o ñ a C o n c e p c i ó n de C o n c h a y S ierra . 

L O S P R O Y E C T O S D E D A L I 
S e g ú n informaciones divulgadas estos d ías en pren­

s a y radio, se h a vuelto a poner de actualidad el 
tema de La corrida surrealista proyectada por S a l ­
vador D a l í . E l mencionado artista se h a entrevista­
do con don Pedro B a l a ñ á , empresario de las P l a ­
zas de toros de Barcelona, con el f in de tratar de 
esta fiesta que organ izará D a l í en « e x a l t a c i ó n del 
genio moderno español» . 

Siguiendo este lema, en los palcos se co locarán ta­
pices proyectados por D a l í , en los que f i gurarán re­
tratos de G a u d í . F a l l a , M o s é n Jacinto Verdaguer, 
R a m ó n y C a j a ! y otros, y en sitios de honor, los 
retratos de Narciso Monturiol y e l ingeniero L a Cier­
va. D a l í h a manifestado que considera a estos dos 
inventores como los grandes genios de nuestra P a ­
t r i a . 

Los palcos e s t a r á n ocupados, s e g ú n dice Dal í , por 
todos los emperadores. «El m a r q u é s de Cuevas me 
h a prometido venir de emperador de S iam, y el mi­
llonario vasco don Carlos Laistegui quiere decorar 
un palco de u n a forma sensacional, aun no deci­
dida.» 

Parece ser que toreará L u i s Miguel Domlngum. 
Los toreros l l e v a r á n un traje de luces —que s e r á 
digno de verse— dibujado por Dal í . E n cuanto a l 
acto f inal , se procurará que el mejor toro, el de ban­
dera, no siga « la suerte infamante de ser arrastm-

El Jurado que había áe juzgar los trabajos g » -
fieos presentados al «Premio Campúa», de la 

Dirección General de 
Prensa, correspondien­
te a marzo último, ha 
acordado premiar la la­
bor fotográfica de nues­
tro colaborador Cerve­
ra por sus fotografías 
de tema taurino publi­
cadas en E L RUEDO, 
entre ellas esta de ana 
cogida del diestro Luis 
Díaz en la Plaza de 
Vista Alegre, que con 
este motivo nos com­
placemos en reproducir 



Con verdadera saásfacción publicamos esta foto del 
novillero An oiia Vázquez, por cuya vida temió tan 
intensamente la afición hace pocos días, que, gra­
cias a la juvenil y fuerte constitución y a ios adeíar-
tos de ia Ciencia, ha abandonado ya ei lecho, donde 
le postró una gravísima cornada en Valencia. Pero 
Antoñito, buen creyente, por ser buen torero, sabe 
que por encima de la juventud y de la Ciencia está 
la vida del espíritu y ha acudido al camarín de Nues­
tra Señara de los Desamparados en acción de gra­
cias por haber salvado la vida y por su rápido rest: -
blecimiento, ofreciéndole ei traje de luces que llevó 

en la dramática tarde {Foto Vidal) 

lo por las mul i l las» . «Hay que ejercer ei indulto. 
Una vez muerto, d e s c e n d e r á n dos autogiros, y en-
i a n c h á n d o l o por la cola y la cornamenta, lo ileva-
á n por los aires. U n verdadero arrastre por todo lo 
tito. Y como este toro no puede descender a la 
ierra, será depositado en el pico m á s alto de la 

n o n t a ñ a de Montserrat para que sea devorado por 
os buitres, con el fin de dar a la corrida u n a gran-
teza superior y mito lóg ica .» 

Tales son los proyectos «por el m o m e n t o » . Porque 
iun tiene tiempo D a l í para seguir proyectando cosas. 

O T R O S Q U E Q U I E R E N V A R I E D A D 
No es só lo B a l a ñ á el que quiere dar variedad a la 

Fiesta, porque una empresa andaluza ult ima los pre-
aarativos para organizar en las Plazas del S u r corrí-

M f R A B E L E f l O 
(EL T E R R E M O T O DEL T O R E O ) 

EN LA TEMPORADA 
MADRILEÑA V A N 
LIDIADOS 60 NOVI-
LLOS. LA U N I C A 
OREJA OTORGADA 
HA S I D O POR LA 
MAGNIFICA LABOR 
DE ESTE GRAN AR­
TIFICE DEL TOREO 
EL DIA 5 DEL A C 
TU AL EN V I S T A 

ALEGRE 

Empresas: atención a este gran lidiador, 
próxima figura principal en los ruedos 

Apoderado: LUIS DIAZ CORDERO 
Pelayo, 42 Teléfono 22-59-73 

M A D R I D 

das da toros a Plaza partida. Se quiere que alternen 
toreros e s p a ñ o l e s y extranjeros en l a l idia de toros 
a P laza partida. E s t a modalidad taur ina se l l evará 
a las Plazas de toros del Afr i ca e s p a ñ o l a y francesa. 

S A N C I O N E S E N B A R C E L O N A 
Por infringir las disposiciones del Reglamento de 

toros h a n sido sancionados por la superioridad, por 
su a c t u a c i ó n en la corrida celebrada el domingo pa­
sado, el matador Jorge Aguilar, «el R a n c h e r o » , y los 
picadores José- Márquez D í a z , Francisco Zaragoza, 
J u a n Castro y Gabrie l Márquez D o m í n g u e z , este ú l ­
timo con doble s a n c i ó n . 
H A M U E R T O E L M O Z O O E E S P A D A S 

D E R E V E R T E 
E n Alca lá del R í o h a fallecido, a la edad de 

ochenta y seis a ñ o s , Mateo G o n z á l e z , que en su j u ­
ventud f u é mozo de estoques del famoso matador 
de toros Antonio Reverte. 

UNA C A R T A A C L A R A T O R I A 
Recibimos la siguiente carta , que reproducimos: 
«Señor director de E L R U E D O . Madrid 
Muy s e ñ o r m í o : Tengo el gusto de dirigirle estas 

dos letras COTÍ el ruego que a c o n t i n u a c i ó n le expon­
go, y que espero me conceda. 

M i nombre, Victoriano Barroso, f iguró en los car­
teles del domingo d ía 5 del corriente en la P laza 
de Vis ta Alegre. 

E n general, toda la prensa pub l i có que mi actua­
c i ó n f u é m á s que deficiente; en este sentido no pido 
m á s que u n criterio justo, pero s í l a a c l a r a c i ó n de 

que me encuentro en 
el Sanatorio de Tore-
ros, donde la noche 
del m i s m o día fui 
operado por el doctor 
G i m é n e z Guinea de 
una cornada oue re­
cibí en el primer no­
villo, l a que s ü e n c ; é 
esperando triunfar en 
m i segundo, lo que m 
pudo por n r pér­
dida de facultades. 

E n el S a n a t o r i o 
donde rae encuentro 
se puede comprobar 
ia veracidad de m s 
palabras. 

Con mis gracias an­
ticipadas, aprov e c h o 
l a oporttmidad de sa-
l u d a r 1 e respetuosa­
mente y quedar de us­
ted att J . s. ¿. Q. ,6. s. 
n , .—V, Barroso.» 

Joseüto Torres tuvo recientemente un accidente d 
automóvil entre Caracas y Chareliave cuando ma/ 
chaba a esta última localidad para visitar a sus fa 
miliares. De resultas del vuelco del automóvil, el 
diestro venezolano resultó con la clavicula fractu­
rada, motivo por el que retrasa su regreso a España 
después de haber perdido otros contratos en Vene­

zuela y Perú 

E l novillero, y a mejorado, espera su alta para sa­
carse la espina. Que vea recuperada su salud y col­
mados sus anheles de triunfo es nuestro deseo. 

H O M E N A J E A P I M E N T E L 

Como homenaje por los triunfos de Jerónimo Pi-
mentel en l a P laza de Madrid, u n grupo de amigos 
y admiradores le agasajaron con u n a comida intima. 

E l acto transcurr ió en un ambiente de simpatía 
y cordialidad, y a los postres don Francisco Ga-
liano d e s t a c ó la labor del popular espada e hizo vo­
tos por que c o n t i n ú e n los é x i t o s durante la presen­
te temporada, deseo que compartimos sinceramente. 

N U E V O C R O N I S T A D E «•? P E C H A S » 

Don Emi l io Garc ía Rojo h a sido designado cro­
nista taurino de la revista «7 P e c h a s » , columnas des­
de las que se puede esperar desarrolle una magnifica 
labor en pro de la Fiesta . 

E L A P O D E R A M I E N T O D E A P A R I C I O 

Julio Aparicio, habiendo pensado torear un núme­
ro de corridas reducido, le a p o d e r a r á en lo sucesivo 
su padre, habiendo quedado sus relaciones amistosí­
simas con don A n d r é s Gago. 

«LOS D E J O S E ¥ J U A N » 

S e g ú n acuerdo de l a J u n t a P lenar ia celebrada el 
jueves 26, l a Direct iva de esta P e ñ a T a u r i n a ha que­
dado constituida de la forma siguiente: 

Presidente, s e ñ o r G . Acebal; secretario, señor Las­
t r a ; tesorero, s e ñ o r Rebollo; vocales, s e ñ o r e s Perlado, 
T e j e r i n a y F e r n á n d e z Salcedo. 

I S I D R O M A R I N , G R A V E M E N T E H E R I D O 

E n la P l a z a de Cartagena, de Colombia, el 29 de 
marzo, f u é gravemente. herido el espada español la­
dro Mar ín , que h a b í a cortado orejas y rabo en so 
primer toro. E n su segundo, en u n natural , reciwo 
en l a reg ión occipital del c r á n e o u n a cornada con dos 
trayectorias superficiales de seis y ocho centímetros 
C o n t i n u ó en el ruedo has ta matar tí toro, y fue cu­
rado por el doctor Ricardo Mej ía , que cal i f icó de gr* 
ve l a herida. . . 

J u l i á n M a r í n , que toreaba con su hermano, corw 
oreja, y los toros de Gut i érrez de Manizales fueron 
dif íc i les . 

Aviones tetramotores le llevarán 
exactitud británica, rápida y cóm0 e| 
mente, por alturas que desconocen 
mal tiempo, a 51 países en todos 

Continentes. 

B'O'A'C cuida de su bienestar 

DESDE MADRID 2 SERVICIOS SEMANALES DIRECTOS A 
DAKAR, RECIPE, RIO JANEIRO, M O N T E V I D E O , B U E N O S 

AIRES Y S A N T I A G O DE CHILE. 

Líneas A é r e a s Británicas 
Avda. J . Antonio, 68 

Tel. 2 1 1 0 60 
MADRID 

Líneas A é r e a s BntoJJ 
Avda. J . Antonio, f 

Tel. 2 1 6 * 7 9 
B A R C E L O ^ 
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U j Jerez de la Fron- El picador Manuel Ju-
tera (Cád iz ) . rado Castillo nació en 

Los Palacios (Sevilla) el 
14 de febrero de 1919, y se le conoce por el sobre­
nombre de «Manolo el de Marañón», por ser des­
bravador de caballos en la ganadería de don José 
Marañón. Prestó servicio en la de don Luis Ramos 
Paúl, y empezó a picar como reserva en Sevilla en 
el año 1947; durante la temporada de 1949 lo hizo 
a las órdenes de Jaime Malaver, y después ha traba­
jado suelto, actuando, generalmente, en las corridas 
de novillos. Como usted ve, es todavía muy corta 
su biografía. 

£ C.—Barcelona. El diestro Antonio Carpió y 
Arius era nacido en Catarroja 

(Valencia) el 11 de enero de 1895. Estudió la carrera 
del Magisterio, que empezó a ejercer en su pueblo 
natal, y al sentirse atraído por el espectáculo de 
los toros desde una novillada que en Valencia pre­
senció, y sin otros viáticos que los de su valentía 
y su entusiasmo, resolvió vestir el traje de luces. 
Nunca lo hiciera, porque, temerario e ignorante, 
toreaba inconscientemente y salía a cogida por ac­
tuación, cuando no era alcanzado varias veces en 
una sola tarde. 

Su presentación en Madrid el 26 de marzo de 
1916 (alternando con Manuel García Reyes y José 
Amuedo en la lidia de seis astados de Félix Gómez) 
alcanzó mucha resonancia porque tuvo la suerte de 
que, al ceñirse extraordinariamente, resultaran de 
gran efecto varios lances de capa y pases de mule­
ta; pero no cuajó luego aquel toreo suyo, tan inse­
guro e inconsciente, y ocurrió lo que tenía que ocu­
rrir: actuando en Astorga (León) el 27 de agosto de 
aquel mismo año 1916 fué cogido por un toro de 
don Angel Rivas, y sufrió una cornada que le pro­
dujo la muerte a las pocas horas. El toro causante 
llevaba por nombre «Aborrecido». 

Contestamos a usted bastante más tarde de lo que 
solicitó en su carta, y es porque damos respuesta a 
las consultas por riguroso turno, sin alterar por na­
die ni por nada tal costumbre. 

M.P.—Linares ( J a é n ) . Tenemos dicho en más 
de una ocasión que la 

clasificación de los matadores de toros tiene carác­
ter sindical, es decir, que influye en la misma el as­
pecto económico y no el artístico. 

Y enterado de esto, puede usted exclamar, como 
cualquier personaje de una comedia del antiguo ré­
gimen: 

—¡Ahora 1 o comprendo t o d o ! 

D- P.—Murcia. Rafael Gonzá-
1 e z , «Macha-

quito», toreó su última corrida, 
como dice usted bien, el 16 de oc­
tubre de 1913, en Madrid, sin pre-
Vlo aviso de que vestía por última 
Vez el traje de luces, o sea sin 
^unciar su despedida, que no 
existió, puesto que al actuar en tal 
corrida no había pensado el pro-
P|o interesado en tal decisión, 
^optada inopinadamente el 21 
(lel mismo mes. 

Y Ricard0 Xorres, «Bombita», 
oreó su última corrida en la mis-
^a Plaza de Madrid el 19 del mes 
¡o c!'.tres días después de que 
0 hiciera «Machaquito», pero 
anunciando su despedida. 
d ts decir, que «Bombita» se 
espidió y «Machaquito» no; y si 

qu fcCho se retiró antes Rafael 
^ Ricardo, oficialmente lo hizo 
tes Ricardo que Rafael. 

/ . T . R . — L a Linea de La Plaza de toros de esa 
la Concepción ( C á d i z ) , población fué inaugurada 

el 20 de mayo de 1883 con 
una corrida en la que Antonio Carmena, «el Gordi-
to»; Salvador Sánchez, «Frascuelo», y Antonio Or­
tega, «el Marinero», estequearen seis toros de la 
ganadería de Núñez de Prado. 

No existe ya la ganadería a la que perteneció el 
toro mencionado en su carta. 

E ignoramos en qué fecha pudo celebrarse en La 
Línea una corrida con división de Plaza. 

5. M.—Valencia. Nuestro ilustre y erudito cola­
borador don Bruno del Amo, 

«Recortes», nació en Carabaña (Madrid) el 6 de oc­
tubre del año 1875, y en el actual celebra sus bodas 
de oro con las letras taurinas, pues fué en 1903 cuan­
do empezó a escribir, al publicar un folleto titulado 
Matadores de toros. Después dió a la imprenta mu­
chas obras más, unas veces como único autor y 
otras en colaboración con «El Bachiller González de 
Rivera», «Paco Pica Poco», «Dulzuras», «Marcelo», 
«Don Ventura» y «Arponcillo», colaboró en numero­
sos periódicos, principalmente en el famoso 5o/ y 
Sombra, y fué muchos años (hasta que dejó de pu­
blicarse, en 1936) crítico taurino del diario madrileño 
E l Siglo Futuro, con el seudónimo < E1 Tío Caraco­
les». Discípulo de Carmena y Millán y celoso investi­
gador, es uno de los historiadores más señalados que 
ha tenido el espectáculo «más nacional». 

B. S.—Madrid. Joaquín Alonso, «Perlita», se 
presentó en la Plaza de esta capi­

tal (en la anterior a la actual) en una novillada noc­
turna celebrada el 11 de julio del año 1929, para 
estoquear un novillo de don Manuel Santos, en cuya 
lidia habían intervenido unos mozos de forcado por­
tugueses. Antes de la lidia de tal novillo actuaron 
los toreros bufos «Charlot», «El Chispa» y su «Bo­
tones», y después se las entendieron con cuatro be­
cerros Juan Valenciano y José Vera, «Niño del 
Barrio». 

¡Ay, amigo, vaya usted a saber qué sería del refe­
rido Joaquín Alonsol 

SE MURIO BENITO 

El año 1912 se celebraron en San Martín de Val-
deiglesias dos novillada?, en los días 9 y 10 de sep­
tiembre. En la primera actuaron Pedro Carranza, 
«Algabeño II», y Franc seo Ferrer, «Pastoret», con 
ganado de Pablo Torres, y en la segunda, dicho «Al­
gabeño II» y Alfonso Cela, «Celita», con reses de 
la misma ganadería. 

G. H.—Valladolid. Allá va completa la semblanza 
de Luis Mazzantini, de la que 

solamente recuerda usted los cuatro primeros ver­
sos. Fué publicada en 11 número 7 de Los Toros, 
correspondiente al 24 de ;unio de 1909 (una revista 
muy notable, editada por Prensa Española), cuan­
do dicho diestro llevaba re, vio más de cuatro años 
y era concejal del Ayuntami. me de Madrid. Dice 
así la referida composición: 

¿ Quién no recuerda que fué 
un matador excelente, 
practicando el volapié 
como lo hizo poca gente? 
¡ Qué modo de perfilarse 
«sin faltar a la reunión» ! 
¡ Qué manera de «atracarse)) 
sin miedo a una indigestión ¡ 
Hoy, don Luis , ya retirado, 
oficia de concejal, 
y en Chamberí, ha toreado 
al alimón con Marsal. 
Ostenta en las procesiones, 
altanero y arrogante, 
varias condecoraciones 
y un «bisoñé» delirante. 

L . T.—Barcelona. Fué con fecha 16 de junio del 
año 1901 cuando se celebró en 

esa ciudad, y en la desaparecida Plaza de toros que 
hubo en el barrio marítimo de la Barceloneta, una 
novillada mixta, cuya primera parte corrió a cargo 
de las «Señoritas Toreras» catalanas, capitaneadas 
por Lolita Pretel y Angelita Pagés, tras de cuya in­
tervención actuaron los novilleros Vicente Pastor, 
«Chico de la Blusa», y Joaquín Calero, «Calerito». 
Los novillos de esta segunda parte fueron de Trespa-
lacios. 

Y con la misma fecha se celebró en la entonces 
flamante Plaza de las Arenas otra novillada, en la 
que se lidiaron seis astados de Surga, y actuaron 
como matadores Antonio Rivas, «Moreno de San 
Bernardo»; Manuel Domínguez y José Rovirosa. Ya 
sabe usted que este último orientó luego sus activi­
dades hacia la carrera de Medicina, y llegó a ser un 
oculista muy notable. El 31 de diciembre anterior 
había tomado Ia alternativa en la capital de Méjico 
de manos de «Villita», con toros de San Diego de 

los Padres, y actuando de testigo 
Antonio Olmedo, «Valentín». 

¿Coinciden estas noticias con 
sus recuerdos? 

M . F . D . — Ve- El diestro seña-
jer de la Fronte- lado con una 

ra (Cádiz ) cruz en la foto­
grafía que nos 

remite no es otro que el novillero 
Manolo Sevilla. 

lero cordobés ( 1 8 3 5 - i a í i J ) 
del mejor concepto en su 
de hombre formal y acti-
luego de pertenecer a su 
sin tener que preocuparse 

1S. 

Benito Garrido, "Villaviciosa", fué un bandei 
que si en los ruedos no ec l ipsó a nadie, disfrut 
vida privada, y dejó fama de excele te persona ; 
vo a todo pedir. Fué apoJeraao de "Lagartijo" 
cuadrilla, y con él iba Rafael a todas partes, 
de nada. 

De tal modo estaba confiado "el Califa" a Benito, que cuando éste murió 
y tuvo que salir aquél de Córdoba por primera vez, l l egó a la estación y 
quedó perplejo, sin saber qué tren tomar, viéndose en la necesidad de recu­
rr i r a un errpleado —y nada menos que en su ciudad natal— para pregun­
tarle: 

—Oiga , amigo: como Be ito se ha muerto, y no sé qué tren coger, ¿me 
hase er favó de desirme cual es er de Madri? 

G. B.~ L a Coruña. E l artículo 
91 del v i -

gente Reglamento expresa con 
claridad lo que usted quiere saber. 
Considere como enfermedad el 
hecho de que un matador se re­
sienta de una herida sufrida ante­
riormente y quedará usted al cabo 
de la calle. 

La verdad es, señor Barreiro, 
que, puesto a hilar delgado, lo ha­
ce usted de manera muy sutil. 



HCL EDElo 

señorial origen el de la noble fiesta de toros española. Aquí va 
una estampa gallarda, heroica. El gran señor de las batallas, el que las 
ganará después de muerto, ejercita su destreza y templado corazón en 
el alanceamiento de un toro bravo. 

Es el Cid, el hombre que conoce el poder supremo, Marte y Júpiter 
victorioso y con una sensibilidad tan de caballero que, abrasado por la 
sed, maltrecho por la fatiga e injusticias, ni él ni su brava gente mo­
jan sus resecas bocas en el cantarillo de la castellanita porque aquella 
obra de caridad puede ser la muerte de la doncella. 

El Cid, en su Valencia, alancea un toro. Su corcel, espantado de la 
tenacidad, desorbita su ojo, tiembla hasta que se siente seguro en el 
bridazo y en la espuela del caballero Rodrigo, ágil, certero, para clavar 
en el cerviguillo la flecha de su lanza invencible. 

Guerrero, político, héroe, señor, el Cid es un español más que rinde 
su afición al noble juego de burlar toros bravos, y por sus'proezas da 
señorío a esta fiesta, inventada pop grandes y diestros hidalgos de 
España 

{Del Archivo del Conde de Colomh'x ) 
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